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  Capítulo 1


  Salté de la cama de un brinco al escuchar el despertador, que sonaba a lo lejos, en un intento de acercarme para poder apagar el molesto sonido que avisaba que eran pasada las seis de la tarde. Si era la tarde de un sábado, en un día sin trabajo y ningún plan pendiente durante el día, me había quedado dormida viendo mi programa favorito de cocina en la tv.


  ―Rayos Deborah tienes un encuentro a las nueve en punto con Pablo ― por dentro de mí una risa se dejó escapar al recordar todas las promesas que le había hecho por llegar puntual a nuestro próximo encuentro.


  A toda prisa llegué al closet para rebuscar entre mis prendas algo adecuado para un sábado por la noche.


  Pablo era uno de mis dos mejores amigos, junto a Carlos, el más ocurrente de los dos, y que siempre me hacía reír mucho, era mi compañero de labores, a veces para las personas que me conocían era difícil imaginar una chica de veinticinco años, siendo profesora en la universidad local impartiendo graficas visuales, y a juzgar por mi indumentaria siempre hacían prejuicios por llevar dreadlocks hasta la cintura y mi estilo un poco rastafari se confundía entre el gremio de colegas, aunque la verdad era algo a lo que no le daba mucha importancia, siempre estaban los comentarios inoportunos de alguna que otra persona.


  Volví a mirar el reloj al estar lista para salir.


  Joder ― eran las ocho y media


  Tomé las llaves y el móvil a toda prisa y salí de casa como si fuera una atleta profesional, que trata de alcanzar su meta en tiempo record, allí estaba haciéndolo de nuevo, llegando tarde, aunque en el fondo Pablo sabía que esa promesa nunca se cumpliría, estaba decidida a darlo todo para poder cumplirle.


  Allí estaba yo sentada en la barra de nuestro bar favorito, esperando que en algún momento entrara Pablo y poder sonreírle como gesto de que había cumplido mi promesa, y allí estaba unos minutos después con su estilo Hipster e intelectual que llamaba la atención de cualquiera al verlo, aunque su corazón siempre estaba ocupado por algún afán misterioso y por el arte, se permitía a veces vivir aventuras tan extrañas como románticas o toxicas.


  ―Wow, estás súper guapa ― dijo Pablo al instante que observaba de arriba abajo lo que traía puesto, un vestido negro con algunas transparencias y un escote un poco pronunciado armaban una figura de reloj de arena sobre mi cuerpo, zapatillas blancas y una chaqueta de jeans blanco hacían que mis ojos verdes y los dreadlocks rubios y un toque de perfume armaran la combinación perfecta para hechizar a cualquier persona.


  Nos fundimos en un abrazo de esos que reparan hasta el alma cuando es necesario y nos dispusimos a ordenar un par de mojitos cubanos al ritmo del jazz de fondo, empezamos a ponernos al día con todo lo que teníamos que saber el uno del otro, pues habían pasado tres meses desde la última vez que nos vimos, ambos sumergidos en nuestros trabajos, el viajando y yo siendo una suerte de profesora, rastafari, cool, estricta y jovial. Ambos hablábamos con mucha frecuencia a través del móvil, pero nada era tan especial como vernos y disfrutar de nuestros mojitos en una conversación de risas, sorpresas y música agradable de fondo.


  Entraba más la noche cuando de repente apareció Carlos sonriente y haciendo ademanes a un chico que venía junto a él y que sin duda era la persona más guapa que había visto en varias semanas, siempre me preguntaba cada vez que veía a un chico de esa forma, donde estaba metida todo el tiempo y que rayos estaba haciendo con mi vida en una universidad dando clases.


  Me levanté de prisa para retocarme en el baño más cercano pues estaba segura que Carlos llegaría hasta nuestra mesa con aquel ser desconocido con porte de caballero moderno.


  Me di cuenta que al verlo entrar había detallado casi todo lo que traía puesto, chaqueta negra, jeans oscuros rasgados, zapatillas negras y una playera blanca, una cola en su cabello despejaba su rostro y su barba, en su mano un casco de motocicleta gris le daba ese toque de misterio y excentricidad que por segundos me hicieron ensoñar una fantasía sexual errática y descontrolada sobre alguna mesa de aquel bar.


  Solté una risa al terminar de retocar mis labios y salí con dirección a la mesa donde ahora se encontraba Pablo, Carlos y el sujeto cuyo nombre estaba a punto de conocer.


  ―Oye Lennon te presento a…


  ―Mucho gusto ― dije apretando la mano que extendía frente a mi


  ―Es un placer conocerte, Deborah


  Mis manos sudaban como si se tratara del mismísimo Adam Levine. Devolviéndole una sonrisa nerviosa, salude de inmediato a Carlos con un gran abrazo y una mirada conspirativa sobre aquel personaje que ahora estaba sentado en la mesa, su nombre era fantástico. Lennon.


  Después de un rato de conversación acababa de conocer un poco de la historia de Lennon.


  Era un profesor en la universidad local, yo impartía clases en el turno de la noche y él, en el turno de la mañana, era muy extraño saber que tan guapo personaje hacia vida casi que en el mismo circulo donde yo estaba, pero no fue sino hasta esa noche que lo había conocido, viviendo en una ciudad tan grande no es posible detallar a todo el mundo, la verdad era un poco desconcertante para mí, pero a su vez me producía una gran intriga puesto que impartía también graficas visuales


  Vaya que aquello si era una muy buena grafica visual para mí, de momento Pablo y Carlos conversaban y yo lo hacía con él, paralelamente los tragos llegaban a nuestra mesa y se hacía aún más entrada la noche al ritmo de jazz y la banda local a la cual aplaudía al terminar cada pieza que interpretaban con aquella pasión única que solo puede transmitir ese tipo de música.


  Poco a poco fue llegando el momento de volver a casa, Carlos y Pablo que viven al otro lado de la ciudad se las habían arreglado para irse juntos en un taxi que estaba por pasar a recogerlos.


  ― ¿Puedo llevarte a casa? ― era la voz de Lennon


  ―Tranquilo voy a llamar a un taxi ― dije


  ―Insisto…― añadió extendiendo un casco de motocicleta con su mano, para que me lo colocara ― Mi casa esta de camino


  ―Pero si no te he dicho donde vivo ― dije entre risas y picardía.


  Con una risa cómplice pude notar que Carlos, Pablo y Lennon habían hecho una especie de plan, al que termine por aceptar, un aventón no haría hasta ese momento una diferencia entre dos recién conocidos.


  Me despedí de Pablo y de Carlos dándole disimuladamente un pellizco y haciéndoles señas para que me marcaran al móvil al llegar a casa.


  De prisa me coloqué el casco y subí a la motocicleta de Lennon llena de nervios y algo de expectativa, no había hecho una locura de ese tipo desde hace mucho tiempo, ¡diablos! realmente estaba nerviosa, no sabía porque razón mis manos sudaban nuevamente sin control.


  ― ¿Lista?


  ―Si ― afirmé con una sonrisa de lado.


  Emprendió la marcha y noté que poco a poco ascendíamos a lo alto de la montaña que se encontraba junto a la ciudad, allí se encontraba una gran autopista que atraviesa la ciudad con la mejor vista que se puede tener de ella.


  Era un gran momento, me sentía tan libre como imparable al ver toda la ciudad, donde existían muchos mundos en cada persona, el viento envolverme y la presencia de Lennon me inspiraba una seguridad única para ese momento, todas las luces de la ciudad me hacían querer volar alto cada vez más, el perfume que podía respirar a través de la montaña era majestuoso sin duda alguna estaba a punto de despegar mis pies de la tierra y colocar a volar mi imaginación, había olvidado por completo que era un recién conocido.


  Había sido un viaje muy placentero a decir verdad me había encantado aquel personaje y quería seguir conociendo más de él.


  ―Muchas gracias señor Lennon ―le dije con un tono pícaro y algo gracioso, retirando el casco de mi cabeza frente a mi casa. Fue un buen viaje.


  ―Quisiera volver a ver esos ojos verdes de nuevo ― dijo el recibiendo el casco.


  Lo que yo no sabía en ese momento era que estaba a punto de comenzar una historia increíble que me sacaría de mi mismísimo centro y a la que no sabía si estaba lista para comenzar.


   


   


  

  Capítulo 2 


  Caía la tarde del domingo tomando una taza de té sobre una mecedora en la entrada de mi casa, hablaba por el móvil con Carlos, debía saber todo lo que sabía acerca de Lennon, entre muchas risas, Carlos me contaba que él había sido uno de sus compañeros en la universidad y que lo había encontrado la noche anterior en la entrada del bar donde había quedado con Pablo.


  ―Vaya que el mundo tiene muchas coincidencias ¿cómo nunca me contaste de Lennon en algunas de las tantas conversaciones que hemos tenido?


  De pronto escuché el sonido de un motor que se acercaba a una gran velocidad, una motocicleta estaba frente a mi casa y yo deshecha con un sweater que me llegaba hasta las rodillas y las mangas extra largas parecía que hubiese estado invernando por un largo período.


  Aunque para ese momento mi apariencia era lo menos que me preocupaba estaba el frente a mi casa y no sabía qué hacer, me sentía confundida con ganas de salir corriendo y arreglarme un poco o estar serena y averiguar la razón por la que estaba allí.


  ―Bonjour Madame pasaba esta linda y fría tarde a saludarla, he traído conmigo el segundo mejor compañero que puede tener una dama: ¡chocolates! ― dijo Lennon


  ― ¿Cuál sería el primero? ― pregunté sin dudarlo


  ―Eh…pues soy yo, sí, estoy seguro de eso ― respondió con egocentrismo y con mucha seguridad.


  Estallé en carcajadas en ese momento no podía creer lo que estaba escuchando, me parecía tan divertido que él termino por ponerse muy sonrojado y algo nervioso por mi risa disparatada.


  ― ¿Puedo invitarte una taza de té? ― ofrecí mi disculpa por reírme de aquel chiste que había hecho mejor mí tarde.


  De inmediato nos encontrábamos, sumergidos en una conversación con una taza de té en mano, fantaseábamos con el atardecer y con el asomo del brillo de las estrellas que se abrían paso entre la noche que se posaba sobre la ciudad.


  ―Quiero mostrarte un lugar ¿aceptas? ― dijo Lennon con tono calmado.


   


  Cualquier cosa que mejorara aquel momento era bienvenido. Me coloque unos jeans de prisa y zapatillas, tome las llaves y me puse el casco.


  ***


  Minutos más tarde nos dirigíamos a algún lugar de aquella ciudad que calaba profundo en mis sentimientos, nuevamente nos alejábamos, esta vez parecía que llegaríamos al cielo en aquella motocicleta, habíamos llegado a un mirador, la ciudad se volvía diminuta a mis pies, la vista era sencillamente maravillosa.


  Lennon tomo de su chaqueta un cigarrillo de la alegría. Estaba ansiosa para que lo encendiera aquello ya lo había experimentado y sabía exactamente que esperar. Mi mente se despejaba mientras que mis ansias se calmaban y comenzaba a emprender un pequeño viaje interno donde apaciguaba las aguas más turbulentas de mi vida y encontraba la simplicidad de las cosas, la mejor y absoluta felicidad entre tanta monotonía cotidiana, extrañamente la belleza se presentaba ante mí de manera evolucionada, era perfecto el silencio, la vista de la ciudad, la brisa y su mano tomando la mía cayendo la noche.


  Como si de alguna fantasía extraña se tratara mi corazón se encontraba complacido.


   


  Lennon me veía fijamente frente aquel paraje nocturno, y acercándose poco a poco pude sentir como se juntaban nuestros labios en un misterioso y profundo beso que descubría nuestras almas en su total originalidad, nuestros labios bailaban a un compás perfecto de armonía y fuego que despertaba en mí los más grandes deseos de hacerlo mío.


  Era perfecto, era efímero, era real, ¿era verdad? Todo aquello que estaba viviendo me confundía pero me gustaba, estaba tentada a seguir aquel juego sin importar los resultados, nos ahogamos en besos durante el tiempo siguiente que estuvimos en aquel paraje alejado de la ciudad, tomándonos de las manos, dejábamos que las estrellas de aquella noche nos alumbraran bajo el firmamento.


  De vuelta a casa solo podía abrazarlo en la motocicleta no sabía porque lo hacía, era un impulso que nacía de mí y que estaba allí, me sentía renovada, errática, pequeña y alegre.


  Me dejó frente a mi casa aquella noche del domingo muy confundida, pero algo dentro de mí agradecía su aparición repentina para salvarme de la monotonía a la que estaban sometidos mis días.


   


  Pasaron un par de días luego de aquel último encuentro había quedado tan felizmente confundida que olvide por completo pedirle el número del móvil a Lennon y no era un opción viable llamar a Carlos para preguntarle por él, sería un intento desesperado, observé mi ventana durante toda esa semana con mucha expectativa, pues, por alguna extraña razón quería que apareciera en su motocicleta aquel hombre que había tomado mi atención por completo y que llevaba hasta el momento siete días sin recibir alguna noticia de él.


  Era extraño, ¿porque razón había sucedido todo aquello?


  Fue un fin de semana con el que cualquier mujer de mi edad podía soñar y yo estaba allí viviéndolo, pero ahora ese sentimiento de felicidad se transformaba en una especie de decepción que no concebía entender, ¿Qué propósito pudiera tener esto? ¿Por qué Lennon habría desaparecido de aquella forma?


  Estaba sumergida en el mundo de las teorías, de las cuales no sabes cuales serán probables o no, me cuestionaba absolutamente todo, pero una decisión si era segura, estaba dispuesta a ser indiferente a sacarlo de mi mente a como diera lugar.


  En los días siguientes había ocupado mi mente con toda clase de cosas necesarias para mantenerme distraída, no podía permitir que un recién conocido invadiera de esa forma la tranquilidad a la que estaba acostumbrada. Me dirija luego de un viernes de clases en la universidad a tomar el bus que me dejaría en casa cuando por sorpresa me toman de la cintura haciendo que me sobresaltase, allí estaba de nuevo el.


  Lennon.


  ―Deborah, lamento no haber podido contactarte… He tenido que resolver algunos temas con urgencia, he querido verte desde el momento que te dejé en la puerta de tu casa aquel domingo. ¿Puedo llevarte?


  No sabía que decir era una posición a la que no estaba acostumbrada y pude notar en sus ojos que lo que me decía era honesto me había hecho una promesa a mí misma de ser indiferente, pero algo dentro de mi sucumbía, a las palabras de aquel gentleman inesperado, como si de una especie de hechizo hipotónico se tratara.


  ―Por supuesto ― respondí encantada


  En ese momento mi corazón latía con fuerza siempre que subía a su motocicleta sucedía algo inesperado ¿Qué podía pasar esta vez?


  El viaje de regreso a casa fue tranquilo y algo apacible esta vez. Lennon cogió el móvil y me lo acerco para que registrara mi numero en él, lo invite a entrar pero no acepto concluyó diciendo que nos volveríamos a ver y que esta vez, podría saber de él con solo marcarle.


  Me dispuse a entrar en la casa era muy tarde y estaba fría la noche, sin más reparo y sin muchas vueltas en mi cabeza luego de ducharme, me quedé aletargada en un profundo sueño que interrumpiría el sonido de mi móvil en la mañana.


  “Bonjour Madame


  


  Paso por ti esta noche 


  A las nueve en punto, un beso.


  Lennon”


  ¡Nervios!, Intriga, ¿Qué debía ponerme?, ¿de qué se trataba?, de algo estaba segura, lo descubriría a las nueve en punto. De inmediato me prepare para atender las labores de casa.


  Estuve de vuelta del supermercado a medio día tenía la tarde para dejar mi casa como una tacita de plata reluciente. Era sábado y siempre dedicaba gran atención a las labores del hogar.


  Transcurría el día normal, hablé con Carlos y con Pablo por video llamada, me encantaban, debo confesar que son muy divertidas.


  Entradas las seis de la tarde se había parado ante mí como un obstáculo que debía superar, como si fuese una montaña que atravesar, la gran pregunta que invadió mi mente ¿Cómo debo vestirme? Una parte de mi le gustaba en cierto modo la sorpresa, pero otra parte de mi odiaba a Lennon por no dar un poco más de detalles.


  Allí estaba a pocos minutos para las nueve de la noche, colocándome los últimos toques para estar lista, un poco de perfume coronarían mi atuendo.


  Sonaba una bocina afuera, debía ser él.


  Estaba nerviosa pero mi seguridad aumentaba mientras caminaba hasta la puerta para recibirlo. Su mirada era atónita al verme quería saber que pensaba, que pasaba por su mente.


  ―Ni las mejores flores pueden superarte en este momento, estas realmente hermosa Deborah ―Con su mano me extendió una rosa azul que traía para mí.


  Era un gesto realmente impresionante, salían colores de mis ojos. Aquella rosa azul era hermosa, me tomó de la mano y me ayudo a bajar las escalinatas de la entrada, aunque no era necesario, me sentía como si fuese Lady Di, en un cuento de hadas, aquel caballero se había convertido en un príncipe.


   


  Esta vez estaba frente a mí un reluciente coche rojo, se apresuró para abrir la puerta del copiloto para que pudiese entrar.


  Tomó mi mano mientras conducía hacia las afueras de la ciudad, mi mente empezaba a hacerse preguntas nuevamente, pero apague esos pensamientos al ver su sonrisa elegante que no cabía en su rostro.


  Llegamos a un restaurante del que nunca había escuchado hablar, Merlot era su nombre, era impresionante, su aspecto de cabaña elegante en medio de un bosque de pinos y faroles con velas dibujaban el camino hasta la entrada, estaba impresionada, allí nos pidieron que escribiéramos nuestros nombres en una especie de listón de madera, donde todas las personas que van por primera vez deben escribir sus nombres.


  De inmediato nos llevaron hasta nuestra mesa, era una velada increíble, nos sirvieron dos copas de vino tinto y conversábamos alegremente mientras nuestra comida llegaba para hacer enamorar aún más mis ojos en el fondo una voz astral de lo que parecía una gitana morena con una indumentaria fascinante interpretaba al ritmo de un piano La Bohemia aquello era la perfección a juzgar por mi criterio.


   


  Lennon no paraba de decir cosas que me sonrojaban a cada instante, realmente yo también insistía en lo guapo que él estaba, en mi mente sabia a donde quería llegar aquella noche, nada hubiese sido mejor.


  De vuelta en casa y un poco mareada por las copas de vino, Lennon me ayudaba a subir las escalinatas para que no cayera, intrépidamente tomé su mano y abrí la puerta, y me abalancé sobre el para fundir mi boca en sus labios carmesí, un fuego empezaba nacer desde mis pies y empezaba a recorrer con gran rapidez todo mi cuerpo, sus manos fuertes, me tomaban desde la cintura, mientras su respiración se agitaba al vaivén de nuestros labios, quería sacar toda la ropa de su cuerpo, quería apreciarlo en su máximo esplendor.


  Poco a poco saque la chaqueta que traía puesta y con desdén la deje caer al suelo, pude sentir su mano tomar el cierre de mi vestido ceñido, al paso que chocábamos nuestras espaldas con las paredes del recibidor, no traía sostén, así que saque su camiseta, aquello que mis manos palpaban aumentaban considerablemente el rio de calor que recorría mi cuerpo.


  El cierre de mi vestido llego hasta la comisura de mis nalgas, y sus manos emprendían un viaje desde mis muslos hasta mi cuello besándolos, dejé escapar un gemido ahogado, un escalofrió recorría toda mi espalda, mis manos desenfrenadas hacían una especie de gancho en su cuello, sin explicación alguna estaba sobre mí en la alfombra de la sala, a decir verdad no me importaba el lugar, solo quería seguir aquella locura fantástica que estaba sucediendo.


  Sacó mi vestido yo quitaba su cinturón con desespero. ¡Dios! Su pene era simplemente magnifico, sus caderas, sus manos, estaba tan excitada, tendida sobre el suelo, besando mis pechos bajo hasta mi entrepierna para hacerme estallar de placer, sus labios estaban en mi zona más húmeda, no podía pensar, no podía hacer nada, solo disfrutar del enorme placer que me producía su lengua caliente moviéndose en círculos dentro de mí, mis gemidos de placer aumentaban.


  No paso mucho tiempo para que estuviésemos como uno, el dentro de mí y yo dentro de él, sus manos recorrían mi pecho y las mías rasguñaban sutilmente su espalda, dejando a su paso salir gemidos de dolor y placer, me estremecía y yo lo estremecía a él, ambos desnudos sobre la alfombra, derrochando tanto placer cómo fue posible, me corrí con el dentro y el dejo escapar ese gruñido de placer en mi oído mientras disminuía su ritmo.


  


   


  

  Capítulo 3


  Desperté en mi cama con su camiseta puesta y sin ninguna prenda debajo, recordé de pronto todo lo que había sucedido aquella noche, pero no aparecía en mi mente como había conseguido llegar hasta mi cama ¿Dónde estaba Lennon? ¿Qué había sucedido después?


  De pronto un olor familiar llamo mí atención desde la cocina, allí estaba Lennon preparando algunas tostadas para el desayuno, estaba en calzoncillos, era muy gracioso, tomamos el desayuno juntos en la mesa alta de la cocina cuando entonces me dijo:


  ―Nos quedamos dormidos sobre la alfombra, me tomé el atrevimiento de llevarle hasta su cama señorita.


  Sin duda alguna aquella había sido una noche fantástica pero ¿Qué pasaría de ahora en adelante? Seguiría actuando normal, al fin y al cabo lo que estaba sucediendo no tenía ningún título o nombre por el que se pudiese llamar.


  Abandoné mis pensamientos rápidamente para disfrutar del desayuno que había preparado para mí, enseguida sugirió que debíamos prepáranos para salir, pero esta vez tome la delantera sería yo quien manejara el coche y guiaría el paseo aquel día, al final de todo era un agradable domingo y tenía una gran compañía a mi lado. Algo por dentro de mí pretendía despertar sentimientos inefables que no sabía de donde podían salir, rápidamente acabamos la comida y nos dispusimos abandonar la casa.


  Mi mente daba algunas vueltas, pues quería que aquello que tenía en mente se proyectara tal cual como estaba pasando en la película de mi mente. Sabia conducir coches, mi padre me lo había enseñado antes de mudarme de casa, e incluso tenía alguno que otro conocimiento en motores, y electricidad de coches, ese era el trabajo de mi padre, me dedique a estar a su lado en su taller durante algunos años, por lo que ese era uno de mis secretos mejores guardados.


  Rápidamente encendí el coche y emprendimos la marcha. Decidí por llegar hasta una zona montañosa a las afueras de la ciudad, esta ciudad era algo misteriosa, estaba rodeada de montañas, cada una con algún rincón mágico al cual podía escaparme para despejar mis pensamientos o pasar una tarde agradable, con comidas y bebidas alejadas del humo y las bocinas de los coches en el gran tráfico de la metrópolis en la que había decido emprender mi vida, pues a pesar de que vivía en una ciudad tan grande con más de tres millones de habitantes, en el fondo quería que, en el final de mis días estuviera placentera en alguna cabaña en medio de una montaña, con un amor verdadero por mí misma o por alguien, haber vivido plenamente aquella vida que se me había prestado de manera misteriosa, por algún creador.


  Era increíble como al atravesar mis pensamientos, nos encontrábamos rodeados de cabañas y un piso de adoquines marcaba la guía para emprender un recorrido por aquel lugar salido de un cuento, en medio de tanta modernidad, por suerte había decido dejar mi móvil, no quería que nada arruinase aquella tarde de abril.


  Lennon tomaba mi mano mientras caminábamos juntos, por alguna razón mi mente daba vueltas y venían a mí las imágenes de la noche anterior en la que habíamos decido entregarnos el uno con el otro. En un gran mirador de aquel paraje en la montaña observamos las nubes que rodeaban las montañas, aquella tarde fue encantadora, me sentía como si algo en mi estuviese naciendo de nuevo.


  Al regresar a casa noté que mi móvil estaba lleno de llamadas sin contestar de Carlos y un texto que decía:


  Pablo ha entrado a urgencias, márcame en cuanto puedas.


  


  Carlos


  ¿Qué estaba pasando? Rápidamente marque al móvil de Carlos, Pablo había sufrido una especie de colapso en su trabajo y ahora se encontraba en urgencias. A toda prisa, tome nuevamente mis llaves y el móvil y me dirigí a la clínica donde estaba Pablo. Él y Carlos eran mi familia, eran las personas con la que siempre contaría y estaba segura que en ese momento necesitaba estar con Pablo.


  Al llegar a urgencias puede ver a Carlos que se encontraba con Matteo, un amigo cercano de Pablo al que también le tenía mucha estima, estaban los dos preocupados, aún no sabían que sucedía con Pablo. Al cabo de unas horas autorizaron nuestro ingreso para ver a Pablo en urgencias.


  Un poco desconcertado y con la mirada aun perdida nos dio una sonrisa de entrada, él tampoco sabía lo que estaba sucediendo en aquel momento. Se acercaba un doctor con algunas hojas en la mano posiblemente resultados de algunos análisis que le habían hecho recientemente por el colapso que acababa de tener.


  ―Buenas noches ― dijo el doctor ―Joven Pablo, tengo los resultados de los análisis que hemos realizado sería conveniente que pudiésemos hablar a solas.


  ― ¡No! Mis amigos pueden quedarse pueden saber lo que usted tiene para decirme ― Ese era Pablo, nada cambiaba una decisión cuando la tomaba siempre se mantenía firme al tomar la decisión que fuese


  El doctor continúo hablando


  ―Joven hemos detectado algunas anomalías irregulares para alguien con su edad, sin embargo los análisis son claros y aunque debemos realizar algunas pruebas más para poder determinar en qué grado se encuentra, hemos encontrado cáncer en su organismo…Su cuerpo se encuentra luchando en este momento debemos determinar el grado de avance y aplicar un tratamiento lo antes posible si usted así lo quiere, claro está.


  La mirada de pablo se encontraba perdida en algún punto fijo de la habitación, pude notar como todo lo que estaba en aquel lugar se convertía en arena, se desmoronaba, no podía creer lo que mis oídos estaban escuchando, no sabía qué hacer, no sabía cómo reaccionar, era obvio que Pablo se encontraba en la misma situación, Carlos estaba perplejo, inmóvil, petrificado, mucho más que sorprendente, era devastador.


  Aquella noche sin duda se había convertido en una nube gris automáticamente Pablo tomó mi mano y la de Carlos y nos pidió que mantuviésemos en secreto lo que el doctor le acababa de informar


  ¿Por qué nos estaría pidiendo aquello?


  Su familia siempre ha sido importante para el a pesar de todo, Pablo contaba con una familia amorosa pero cuando se trataba de algo que pudiese preocuparlos siempre lo mantenía en secreto jamás se permitiría que su familia sufriera por su causa.


  Tomaron más muestras para los análisis Pablo estaría conmigo en casa los días que fuesen necesarios, Carlos también, estaríamos los tres juntos, era algo que debíamos afrontar los tres, sin ninguna duda, Matteo, que esperaba fuera de la sala de urgencias, no entendía la situación, ninguno era capaz de poder decirle lo que estaba sucediendo.


  Fue el mismo doctor quien pudo colocar a tono a Matteo, quien tuvo que contener algunas lágrimas que estaban por salir de sus ojos, su aprecio por Pablo era tal como si de un hermano se tratara, al cabo de todo eran inseparables todo el día, conversando de absolutamente todo lo que podían imaginar, habían hecho una amistad verdadera en muy poco tiempo de trabajo, y a juzgar por las palabras de Pablo era alguien que valía mucho la pena tener como amigo.


  Prosiguió la noche en un largo silencio de camino a casa mientras Carlos manejaba su coche. Matteo se despidió de nosotros con gestos de su mano desde su coche para tomar otra avenida con dirección a su casa.


  De pronto la voz de Pablo estaba cantando There Little birds de Bob Marley. Nos encontrábamos de pronto Pablo, Carlos y yo, cantando de camino a casa, sentía como el brillo volvía a nuestros rostros, nuestra circulación marchaba de nuevo por nuestros cuerpos, aquel sin duda fue el momento que nos devolvió la esperanza, tome la mano de Pablo, mi corazón sentía que todo, absolutamente todo estaba bien, nos teníamos el uno al otro.


  Pablo y yo nos habíamos conocido ocho años atrás en otra ciudad del país, fue en un campamento de verano donde sellamos nuestra amistad, y a pesar de que yo vivía a kilómetros de distancia de su ciudad mantuvimos contacto, haciendo que nuestra amistad se fortaleciera cada día más, por mi mente pasaban todos los buenos y malos recuerdos, habíamos pasado por muchas cosas juntos, pero nuestra fe permanecía intacta.


  Carlos, el más elocuente sin duda alguna se había convertido en una pieza importante para nosotros su espíritu libre y rebelde era único, sus ocurrencias, sus chistes y su forma de ver la vida, hacían que todo pareciera mucho más fácil, nunca estaba de mal humor, es un soñador nato, mi corazón siempre saltaba de alegría al verlo, era increíble pasar tiempo con él aunque la mayoría de ese tiempo dormíamos como osos invernando, para mí era suficiente contar con los dos mejores amigos del planeta tierra.


  Pasaron los días y estaba feliz de no estar sola en casa sin embargo me encontraba nuevamente en la misma situación con Lennon, le había escrito en muchas oportunidades pero no había obtenido respuesta.


  Mi mente estaba hecha un embrollo, les había contado a Carlos y a Pablo todo lo que había pasado con Lennon ellos también estaban a la expectativa de lo que podía pasar, en algún momento ellos también sabrían todo lo que estaba sucediendo con mi corazón y mente. ¿Qué habría pasado? ¿Tiene novia? Eso nunca se lo había preguntado, pero había asumido que no, ¿Cómo pudiese tener alguien pareja y salir con otra persona?


  Carlos me había dicho que eso era muy frecuente y mucho más en nuestros tiempos, a decir verdad Carlos no estaba de acuerdo con que saliera con Lennon, pues a pesar de que no lo conocía mucho no le daba buena espina, a Pablo le daba igual siempre y cuando tuviese cuidado de no salir lastimada, ya estaba acostumbrado a las fallidas relaciones juveniles de nuestra época.


  Al cabo de unos días llegaron por correo los resultados de los análisis de Pablo ― la vida se preparaba para sacudirnos de nuevo.


  Sr. Pablo


  Los análisis han determinado, que el cáncer ha evolucionado de manera rápida en su organismo, haciendo daños directamente en su sangre, es por ello que sugerimos comenzar un tratamiento de quimioterapia lo más pronto posible, es necesario revertir los efectos que ha provocado el avance de la enfermedad, serán doce sesiones de quimioterapia, por lo que le enviaremos las indicaciones de la dieta que debe seguir y todo el cuidado que debe tener antes, durante y después de estas sesiones. Además le enviaremos el cronograma de sesiones en el transcurso del día de hoy. 


  Dr. Francisco Geinberhert 


  Medico Oncológico 


  Estábamos atónitos nuevamente ¿era justo todo aquello que estaba sucediendo? ¿Por qué la vida había tomado aquellas decisiones repentinas? ¿Qué propósito podía tener? Mi móvil sonaba para sacarme de mis pensamientos era Lennon quien marcaba ¿debía atender aquella llamada?


  ― ¿Hola? ―respondí


  ―Bonjour
Madame, ¿cómo se encuentra el día de hoy?


  ―Hola Lennon ―respondí cortantemente ―muy bien, acabe por acostumbrarme a tus desapariciones. La verdad pensé que responderías mis mensajes, pero supongo que cosas más importantes que una recién conocida estarán primero.


  ―Solo quería acostarse conmigo ― pensé. Estaba haciendo una escena de celos por teléfono frente a mis amigos, mi mente era un lio de confusiones en ese momento.


  Seguí sin dejarlo hablar,


  ―Dos semanas sin ninguna razón, sin noticia, sin un mensaje, sin una llamada, solo apareces cuando quieres y desapareces cuando quieres, solo se trata de ti, sin importar lo que yo piense o quiera, puedes tener a otra seguramente, ¿solo querías acostarte conmigo? No vuelvas a buscarme Lennon no puedes alterarme de esta manera, eres un recién llegado a mi vida y no permitiré que me descontroles.


  Termine aquella llamada con resentimiento, la rabia invadía mi cuerpo, había estallado, pero no podía contener lo que por mi mente estaba pasando en ese momento, lo que sucedía con Pablo estaba tomando control de mí, me encontraba en una situación de estrés, nuevamente no sabía qué hacer, estaba llorando, por diversos motivos, mi padre dijo alguna vez que, no lloramos por las situaciones del momento, sino por todo lo que traemos acumulado, llorar era la manera que tenia de drenar todo lo que sentía, estaba confundida.


  La sensación que tenía en mi pecho era extraña, ya había tenido algunos novios, había pasado por rupturas, pero Lennon no era mi novio, no era nada, mi mente recordaba la felicidad que pude sentir solo en esos momentos que estuve con él. Eran mis sentimientos una mezcla de muchas cosas que no comprendía, lo que si era muy cierto era que no quería volver a sentir aquello que latía en mi pecho por mucho tiempo, mientras que mis lágrimas caían al suelo, en una noche alumbrada por la luna y las estrellas.


   


  


  

   Capítulo 4 


  A pesar de que los análisis de Pablo determinaban gravedad, su ánimo era increíble no se detenía ante nada, no estaba dispuesto a dejarse vencer por aquello que no terminaba de aceptar y enfrentaba con mucha fe, había rapado su cabeza y ahora usaba turbantes de colores, y unas gafas de metal dorado, que le daban un aspecto mucho más serio, aun salía de casa a las galerías de arte, conciertos y presentaciones de algunas bandas locales, su afición por el teatro era una de sus pasiones, y las exposiciones de nuevos artistas plásticos le daban tanta alegría como ver a Amy winehouse en vivo.


  Carlos, Pablo y yo entrabamos en nuestro bar favorito de la ciudad, con un cambio de look que recién nos habíamos hecho, y a pesar de que Pablo estaba recibiendo quimioterapia, no estaba dispuesto a quedarse en casa un minuto más, había teñido mi flequillo color turquesa.


  Carlos había teñido su cabello color verde y Pablo llevaba su turbante al estilo africano, mis pies pedían bailar a gritos, los mojitos cubanos de aquel lugar eran magníficos, me sentía adicta a ellos, desde la barra sonreía alegremente con mi amigos, al final del lugar una pareja se divisaba y aunque por luz tenue del lugar no lograba ver con certeza sus rostros uno de ellos era Lennon, ¡estaba con otra chica en aquel lugar! La furia subía desde mis talones hasta mi cabeza, ¿que veían mis ojos? la chica se levantó de la mesa para dirigirse hacia el baño.


  Lennon y yo pudimos intercambiar miradas estaba furiosa en aquel momento.


  ― ¡Bingo! Mis sospechas eran ciertas.


  Carlos y Pablo bailaban mientras yo intentaba contener las ganas de tomarlo por el cuello y dejar mi mano en su cara. La chica se dirigía a su mesa y pude detallarla ― era una verdadera belleza ― aparentaba tener menos edad que él, no podía negar que la chica era un partidazo, su cabello negro largo, su esbelta figura, y su piel blanca hacían de aquella chica una belleza exótica, su indumentaria era perfecta, sentía envidia en aquel momento de ella.


  Lennon estaba haciéndome un gesto desagradable desde su mesa al ver como observaba a la desconocida que se sentaba junto él. Levantaba su trago mientras me veía y lanzaba un beso al aire con desdén.


  Mi furia era incontrolable, termine mi mojito en apenas dos sorbos, mientras ordenaba otro. ¿Qué motivos tenia para hacerme eso? ¿Era un don juan que buscaba con quien acostarse? ¿Por qué había hecho todas aquellas cosas? Mi mente estaba tan confundida como yo. Me sentía dentro de una licuadora girando sin saber cuándo parar.


  Opté por no tomar acciones en el asunto, Carlos y Pablo se divertían tanto que me tome mi trago de mojito de golpe y salte a la pista de baile del bar decida a devolveré el golpe de la misma manera, poseída por la venganza, saque mi sensualidad para bailar al ritmo del Dance hall que tocaba el Dj esa noche.


  Mis pies se movían de un lado a otro y empezaba a olvidarme de absolutamente todo, estaba disfrutando del momento, Carlos y Pablo me rodeaban haciendo movimientos graciosos no podía contener la gran sonrisa que se marcaba en mi rostro, aquel era sin duda uno de los días más felices que había tenido en las últimas semanas, en mi mente no estaba Lennon, no había quimioterapia, bailaba y daba vueltas sin importar que sucediera, todo el bar se dirigía hacia la pista de baile, todo era válido, los problemas desaparecían ante la música, las enfermedades no existían, todas las personas nos volvíamos uno en ese pequeño espacio llamado pista de baile.


  Disfrutaba tanto de lo que estaba sucediendo, ignoraba todo lo que sucedía a mí alrededor, la energía que se sentía era única, era magia, era la aceptación de cada una de las personas tal cual como son, sin prejuicios, sin clases, sin etiquetas, todos al ritmo de la región donde caben todas las personas, la música.


  Pablo no cabía de la alegría, y Carlos cerraba sus ojos para hacer movimientos inesperados, estábamos allí los tres rodeados de muchas personas, siendo uno solo, pasaba el tiempo y mi cuerpo no paraba de moverse, mis pies no podían estar quietos, como si mi alma se saliera de mí para observar todo desde otro ángulo. Elevaba mis manos, mi espíritu también quería salir de mí.


  De pronto unas manos se posaron sobre mi cintura. Era Lennon quien me tomaba. Nada podía arruinar ese momento no le di importancia dejé que me tomara y continúe bailando sin parar. Nuestros cuerpos se movían al mismo compas, allí estaba de nuevo, bailando con Lennon, mi mente obviaba todo lo que le había dicho en la última llamada, ignore por completo a la chica que estaba allí con él.


  Ella bailaba en ese momento con Pablo, se movían muy bien.


  Lennon tomo mi mano y me saco de la pista de baile a la entrada del bar tomó un cigarrillo de su chaqueta y dijo:


  ―Deborah, perdóname por desaparecer… La chica que está conmigo es mi hermana, salimos a divertirnos no sabía que hacer desde lo último que paso cuando te llame. Quería buscarte, quería llegar a la puerta de tu casa, no entiendo que te ha hecho pensar que tengo otra, no puedo sacarte de mis pensamientos, estas allí en todo momento.


  

    ― ¿Por eso desapareces? ― interrumpí de manera grosera 


  


  ―Deborah, me gustas y no quiero hacerte daño pero debes confiar en mi


  ― ¿Cómo puedo confiar en alguien que se acuesta conmigo y desparece? ¿Qué te traes? ¿Cómo puedo entregarte mi confianza a ciegas? ¿Qué me pides?


  Lennon me abrazó con fuerza y me beso apasionadamente, podía sentir el arrepentimiento en sus labios, sus besos calaban en mis fibras, me estremecían, no sabía por qué extraña razón sentía su honestidad, no en sus palabras, en sus besos, allí estaba su honestidad, sus ojos brillaban tenuemente en la entrada.


  ―Deborah, permíteme hacerte la princesa de mi cuento de hadas. ¿Aceptas viajar conmigo en esta locura?


  Mi corazón estaba a punto de estallar que era aquello que estaba sintiendo ¿amor? Tomé la mano de Lennon y me acerque a su boca lentamente y dije:


  ―No puedo aceptar un mejor príncipe para este cuento.


  Tomó mi mano y me llevó de nuevo adentro del bar donde se encontraba Pablo, Carlos y Aisha, ese era el nombre de la chica misteriosa que se encontraba con él, aunque ya en ese momento sabía que se trataba de su hermana, ¿Qué más debía saber de él? ¿Por qué me estaba pidiendo que confiara en él?


  La noche transcurrió sin variaciones, entre la música, los mojitos cubanos, Lennon me tomaba en sus brazos, Aisha bailaba con Carlos y Pablo sin reparos, parecían llevarse de lo mejor, y vaya que bailaban muy bien, todos preguntaban por el turbante de Pablo y el respondía con gracia que se trataba de una apuesta que había hecho con Carlos y había perdido, no podía ocultar una risa picara al escucharlo mentir, pero en el fondo sabía que estaba disfrutando el momento como lo hacía yo.


  A la mañana siguiente nos dolían las piernas de tanto de bailar fue una noche increíble. Pablo se había quedado dormido en mi sofá con Aisha, Carlos había dejado una nota sobre mi mesa de noche.


  Fui al supermercado por algunas cosas regreso pronto


  PD: no desayunen sin mí, quiero saber todos los detalles.


  Carlos


  Era curioso como de pronto, mi casa estaba llena de un montón de personalidades únicas, Lennon estaba en mi cama, habíamos dormido juntos, esa sensación de tener compañía era única, alguien que se durmiera abrazándote, era seguro, estaba sintiendo algo más por Lennon de lo que yo creía, pero trataba de reprimir mis sentimientos, no quería lastimarme a mí misma, en el fondo sabía que mis sentimientos son muy frágiles y no estaba dispuesta a pasar por una ruptura dramática.


  Aisha se levantó como un gato escurriéndose de los brazos de Pablo para no despertarlo.


  ―Buenos días Deborah ―dijo entre dientes y dejando escapar una sonrisa.


  Su mirada era algo conspirativa, sonrojándose me dijo luego de arreglarse un poco.


  ― ¿Puedo tomarme el atrevimiento de hacer el desayuno? ― Dios mío estaba amando a esa mujer se levantaba con la misma hambre que podía tener yo.


  Pude conocerla mucho más mientras preparábamos una montaña de panqueques con jarabe y queso.


  Estudiaba arte en realidad era medio hermana de Lennon, tomaba clases de piano, su personalidad era muy bohemia, quede encantada, Lennon y Pablo despertaban de su sueño con resaca, mientras Aisha y yo colocábamos una gran mesa llena de torres de panqueques con queso y jugo de naranja, era un festín sin duda.


  Carlos llegaba del supermercado con frutas, leche y cereal. Mis ojos estaban enamorados y pude ver a Aisha enamorarse de toda la comida preparada nos llevaríamos muy bien, era el inicio de una nueva amistad, ¡por fin tendría una amiga!


  Nos ocupamos tan pronto como fue posible en terminar todo lo que había en la mesa para proponer ideas del nuevo día. ¿Qué aventura nos esperaba? Creamos una ruta de los lugares más extraños y fascinante de cada uno para visitarlos aquel día, serian cinco lugares sin ningún orden, Lennon manejaría el coche de Carlos, quisimos dejar al azar el orden en el que visitaríamos los lugares, cada uno escribió el nombre y en un tazón que llevamos en el coche íbamos tomando nombre por nombre.


  Primer nombre: Cultu / Art


  En algún lugar de la ciudad conocido por Carlos se encontraba este lugar, tan verde que se respiraba aire puro, rodeado de mucha naturaleza y animales sueltos, aves que cantaban por todo el lugar, era hermoso, Carlos dijo respecto a este lugar que se escapaba allí cuando su ánimo disminuía, no tenía comparación con nada, era el lugar donde vaciaba su mente del día a día, del trabajo, del estrés, de la contaminación, de la política, de todo. Habían esculturas por todo el lugar sin ningún orden era perfecto y simple. Se podía sostener la calma con las manos.


  Nos tomamos el tiempo de cerrar los ojos y de meditar, dimos gracias al universo por encontrarnos, por reunirnos, por estar simplemente por estar allí, sentados en aquel verde esperanza que nos revitalizaba.


  Era el momento del segundo nombre: Magnum


  Una edificación moderna con una vasta extensión, nos recibía al sureste de la ciudad, lleno de lujos, y con muchas actividades dentro de ese lugar, Aisha decidía por llevarnos a un centro de juegos, podías encontrar absolutamente todo en ese lugar, una hermosa vista, piscina, gimnasio, canchas, centro de videojuegos, y a lo que debía su nombre una cancha de tiro. La emoción en nuestras caras se dejaba ver al realizar el recorrido, nos divertimos tanto en ese lugar que las horas pasaron muy rápido.


  Este era el lugar donde Aisha dejaba volar su imaginación, donde se convertía en lo que quisiera sin que nadie juzgara lo que estuviese haciendo.


  Entonces llegó el turno del tercer nombre: Coffee Noasette 


  Su nombre ya me decía quien lo había elegido, y era muy oportuno, algo dentro de mí me decía que encontraría alguna nueva adicción en ese lugar, Pablo era por excelencia el rey de los lugares con la mejor comida en toda la ciudad, nunca me explique cómo llegaba a conseguirlos. No muy lejos de Magnum  se encontraba aquel lugar, un pedacito de Paris en nuestra ciudad, sin duda alguna se había confirmado lo que mi corazón decía, surgía en mi la adicción por una tarta llamada Quich Pablo había elegido por nosotros los mejores bocadillos del lugar, pero ese, en absoluto era mi favorito, Aisha destellaba colores de sus ojos al probarlos y yo flipaba en su sabor, sin duda alguna fue una elección excelente.


  Coffee Noasette vinculaba a Pablo con su familia, su padre y su madre lo llevaban los domingos por la tarde a tomar el té y a comer Quich sin duda alguna este día lo guardaría en algún lugar especial en mi mente.


  Solo quedaban dos nombres y solo dos personas Lennon y yo.


  Cuarto Nombre: De Castta


  Solté una carcajada, me había delatado, era el nombre que había colocado en el tazón, De Castta era una hacienda de vinos, donde ofrecían degustaciones de los vinos que producían allí. Carlos amaba el vino y a Pablo le flipaban los ojos al enterarse del lugar y que se trataba de una degustación de vinos.


  Fue una tarde asombrosa, un poco sonrojados por la cantidad de vino que tomamos, habíamos hecho de nuestra pequeña aventura un gran día, Lennon y Aisha la pasaban increíble, al igual que Carlos y Pablo, mi corazón estaba alegre, tenía una enorme sonrisa en mi rostro, había tomado aquel lugar, para poder fotografiar en mi mente el enorme placer de tener a los mejores amigos, ese momento estaría siempre en mi corazón, sus risas y ocurrencias eran suficientes para que ese pequeño momento de felicidad significara mucho para mí.


  Caía la tarde en la hacienda y llegaba el momento del último nombre que pertenecía a Lennon.


  Quinto nombre: Artesano´s


  Lennon había elegido algo que salía de los parámetros de lo convencional, era un pequeño lugar escondido muy vintage, acogedor y con luz tenue, disfrutábamos de una gama de dulces artesanales en medio de la ciudad, era como si la abuelita estuviese cocinando en casa, entonces a mi mente llegaron recuerdos de mi infancia, corriendo por muchos lugares, mi abuela me sentaba en sus piernas cuando atardecía para merendar galletas de avena con té, tartas de naranjas o zanahorias, las mejores tartas a decir verdad, aquel lugar me transportaba a la felicidad, mi hogar, mi familia, mi niñez, era mágico.


  Habíamos recorrido cinco majestuosos lugares, transformadores, renovadores, ese momento comiendo galletas merecía un selfie, nuestros rostros radiantes y con una enorme sonrisa se dejaban ver en la fotografía que nos hacíamos con mucha gracia.


  Aquella fotografía estaría desde ese momento en mi mesa de noche estaba plena, no necesitaba nada más. Pude tener en esos instantes la mayor tranquilidad, como si comenzara a escribir sobre un fino papel, sin arrugas.


  Fueron esas pequeñas cosas que me enseñaron el valor de los momentos vividos, la certeza de la amistad, el lujo de ella, y de cómo atesorar en silencio el tiempo que las personas me habían dedicado, me encontraba delante de los que, hasta ese momento eran los amores de mi vida y si de algo estaba segura era que no quería perderlos, los necesitaba conmigo, cerca, muy cerca.


  


   


  

   Capítulo 5 


  Aquellos días pasaban llenos de eventualidades, no había plan al que no estuviésemos los cinco. Formamos una especie de fraternidad, y nuevas noticias llegaban, Aisha y Pablo empezaban un romance Bohemio que solo ellos entendían, se querían mucho, eran inseparables, aunque Pablo seguía con su firme decisión de no hacer notoria su enfermedad, se las arreglaba para asistir a las sesiones de quimioterapia, con mi compañía o la de Carlos.


  Cada día que pasaba me sentía más enamorada de Lennon y apostaba a que él lo estuviese de mí, sus ojos respondían esa pregunta al verlos. El brillo que tenían cuando estaba cerca de mí, no era comparado con nada, sencillamente estábamos enamorados, luchábamos a toda costa por sobrevivir, nuestras peleas tontas eran la excusa perfecta, para el mejor sexo reconciliatorio del planeta, en la cocina, la sala, el baño, el pasillo, la habitación, el sofá, no había lugar de la casa que no hubiese presenciado alguna entrega loca y desenfrenada de lujuria, Lennon se dedicaba a entenderme y yo a entenderlo a él, mis mañas, mis gestos, mis caras, hasta mis pataletas extrañas, le daban motivos para enojarme y luego besarme con locura.


  Estaba entregada a él y él entregado a mí.


  Había regresado a la normalidad, esta vez con una figura nueva a la que podía llamar novio, seguía mis clases en la universidad, asistir algún evento social, el tiempo se me pasaba de prisa, pero disfrutaba los momentos maravillosos que me regalaba la vida junto a los amores de mi vida.


  Era increíble cómo nos sumergimos en los asuntos diarios me decía a mí misma mientras observaba la fotografía en mi mesa de noche. Me traía los mejores recuerdos de un día maravilloso y diferente en mi vida. Dormía placenteramente aquella noche cuando de un salto me despertó una llamada a mi móvil.


  ―Debes venir enseguida Deborah ― era la voz de Aisha, estaba agitada, descontrolada


  Los nervios estaban invadiéndome.


  ― ¡Algo le ha pasado a Pablo se ha desplomado y sale sangre por su nariz, no reacciona, tengo mucho miedo, debes venir por favor! Lennon está llamando al nueve once, vendrá una ambulancia


  ― ¡Llamare a Carlos inmediatamente! dije cortando la llamada de Aisha


  Una sensación de pánico me invadía, llamé a Carlos inmediatamente, pasó unos minutos más tarde por mi casa a buscarme y llegamos a urgencias de la clínica donde lo habían trasladado, Lennon y Aisha se encontraban fuera del recinto, para cuando llegamos Carlos y yo, no sabíamos si decir acerca de la enfermedad de Pablo, al fin y al cabo era su decisión, y debíamos respetarla.


  Quise acercarme a preguntar que sucedía pero no me permitían pasar hasta la sala de urgencias, nadie podía decirme que acontecía, era una conmoción de enfermeros y doctores que entraban y salían por doquier en un caos visible para todos, Aisha lloraba desconsolada en los brazos de Lennon, Carlos dejaba ver en su rostro una grave preocupación, y en mi mente daban vueltas las peores de las noticias, a las que no estaba dispuesta a escuchar.


  Un coche llego a toda a prisa al centro de urgencias, la familia de Pablo estaba allí, ¿Cómo lo supieron? Carlos me hablaba con solo mirarme, Aisha y Lennon se encontraban desconcertados ante la llegada repentina de la madre y el padre de Pablo.


  El doctor Francisco se acercaba para reunirnos, lo que mi corazón temía estaba sucediendo, el doctor apenas pudo pronunciar aquellas palabras


  ―Lo siento Pablo nos ha dejado…


  ¿Estaba pasando en realidad? ¿Estaba Pablo abandonándome en aquel lugar? ¿Tan de repente? ¿Por qué estaba sintiendo que caía lentamente en un agujero sin salida y en el que nunca dejaba de caer?


  Las lágrimas salían de mis ojos, sin quererlo él era una persona feliz. Estaba perpleja atónita nunca imaginé ese momento, el momento de despedir a un mejor amigo, estaba sucediéndome a mí. Lennon se apresuró a abrazarme, no sentía mi corazón, no estaba latiendo, no lo sentía, no lo quería sentir, Pablo ya no estaría más, me odie, odie todo lo que estaba sucediendo, odie la vida, odie todo, furia descontrolada dentro de mí, era tan injusto como alguien desaparecería de tu vida, sin ninguna explicación, sin mediar palabras, sin siquiera despedirse, ¿a quién podría pedirle explicación de lo que sucedía?


  Aisha lloraba desconsolada en los brazos de Carlos


  Era tan triste aquel momento, no quería estar allí necesitaba perderme en algún lugar correr, gritar, me desmoronaba a cada segundo.


  Los padres de Pablo estaban desconsolados y desconcertados por la noticia, que sus miradas estaban perdidas y confusas. No tenía la voluntad para poder acércame a ellos no quería estar allí, solo quería desparecer o dormir y nunca más despertar.


  Lennon me tomó de la mano y me llevó hasta el coche, Carlos, tomaba a Aisha de la mano, no había más que hacer, éramos tan impotentes frente aquella situación. La madre de Pablo se nos acercó abrazándonos y dijo:


  ― Pablo tuvo los mejores días gracias a ustedes, siempre me habló de lo feliz que era cuando pasaba el rato con ustedes. Deben ir a casa, deben descansar


  ¿Quién quería descansar aquel día? ― me dije


  Lennon conducía el coche, Carlos llevaba a Aisha consigo en su coche camino a casa. La despedida de Pablo se llevó a cabo en un gran salón, había muchas personas, no me percaté del alcance que tenía Pablo, realmente se destacaba en el arte y la música, el salón tenía una gran banda de Jazz que tocaba como si de un concierto se tratase, no había tristeza en los rostros de las personas, estaban celebrando la vida de Pablo, algunas personas pintaban lienzos en blanco sobre las paredes del recinto en dedicatoria, flores de muchos colores daban vida al recinto, no tenía una explicación a ello. Realmente era una celebración de su vida, no un funeral.


  Matteo aparecía entre la multitud abrazándome.


  ― ¿Me permites unos minutos debo entregarte algo?


  ―Por supuesto ― dije


  ―Pablo me confió esto bajo su orden me dijo que debía entregártela en este momento y así lo estoy cumpliendo.


  Una carta sellada de Pablo estaba en mi mano ¿debía leerla en aquel lugar? 


  Me retiré a un lugar despejado donde pude estar sola y abrí aquel sobre con mucha expectativa derramando lágrimas.


  Querida Deborah 


  Justo en este momento ya no debo estar a tu lado físicamente, pero quiero que sepas que estaré a tu lado hasta que vengas conmigo al jardín de los sueños, siempre que me necesites allí estaré, sonríe, tienes muchas metas que alcanzar y yo estaré allí para verte volar alto, fuiste la persona más importante en mi vida. 


  Gracias por todo el tiempo que me dedicaste, y por todos tus cuidados, eres la mejor cocinera que jamás allá conocido, tus sopas curan el alma rota de cualquier persona, ahora no llores y celebra los momentos que la vida nos regaló, se feliz, continua adelante. Gracias por apoyarme, por impulsarme y por ayudarme a conocer la verdadera amistad, gracias por los mejores abrazos del mundo, solo puedo desearte que seas feliz…si lo eres yo también lo seré donde me encuentre. 


  Quien te ama 


  Pablo 


  Aisha cantaba con la banda de jazz, su voz era un hechizo y su canción la dedicatoria de amor más grata que alguien pudiese oír. Body and Soul de Amy winehouse y Tony Benet despedían el personaje que sin duda había dejado una gran influencia en todas las personas que lo conocimos y que allí estaban presente.


   


  


  

   Capítulo 6 


  Sin importar que pensara, el tiempo no me daba respuestas de lo sucedido, tome tiempo para mí, me retire el fin de semana a la casa de la playa, Lennon siempre estuvo allí para apoyarme, debía recomponer mi corazón y mente, y la playa era el mejor sitio donde podía hacerlo, alguna vez me dijeron que el mar tiene el poder de limpiar el alma y la vida.


  Allí me encontraba, justo en el momento en el que más necesitaba iluminación de algún ser poderoso, o respuestas a las muchas preguntas que tenía. Atardecía sentada a la orilla de la playa, una mujer con un aspecto un poco extraño se acercaba a mi cantando y agitando una colección de pulseras en su mano, me atrevería a decir que era una gitana, su cabello enrollado y sus prendas sueltas le daban justo el aspecto de una gitana, al pasar frente a mí, se detuvo y observándome me dijo:


  ―La vida es como el mar: grandes misterios se esconden dentro de él solo nos deja ver la capa superior y nos consuela con crear vida en su interior el mar es como una mujer. Alimenta, se enfurece, pero también es calma, serenidad, sus olas son el vaivén de sus caderas, alberga mucha vida dentro de ella y no les niega la posibilidad de vivir junto a ella, así es el amor, está dentro de nosotros, pero no creemos que podemos existir todos juntos, las personas que creen en el amor ofenden a otras, pero el mar no se ofende, ayuda a que todos puedan vivir amándose, los grandes amores siempre estarán nadando en nuestro mar interno y nunca dejaran de hacerlo, los alimenta.


  La mente y el corazón nos visten de alegría hasta que partamos a tierras lejanas.


  Aquellas palabras calaron en mí, estaba llorando


  La mujer seguía caminando por la orilla de la playa y se desdibujaba hacia los últimos rayos de sol de aquel día. Rápidamente me levante y camine hacia la casa. Lennon llegaría pronto, por lo que me apresuré a cocinar una cena maravillosa aquella noche, algo en mi despertó luego de aquellas palabras de esa mujer misteriosa en la playa, me coloque el mejor atuendo y esperé a Lennon con vino y una cena espectacular.


  Su cara de sorpresa se dejó ver en cuanto llegó, yo sonreía nuevamente y él pudo notar que las piezas de mi corazón se componían, esa noche pude entregarme por completo a él, pude sentir nuevamente, sus manos en mi cuerpo, sus labios y sus lenguas recorrían los placenteros lugares de mi cuerpo, me había reprimido durante mucho tiempo.


  Las sensaciones que Lennon producía en mí encendían las fantasías más recónditas en mi mente, sin duda alguna fue el momento donde acepte todo lo que había sucedido y me dejé llevar por el amor, por los sentimientos, por el corazón y por la mente, cada segundo que el cuerpo de Lennon rozaba con el mío, sentía quemarme, ahogaba mi placer en gemidos desenfrenados, el sudor recorría mi espalda bajando desde mi cabeza, la belleza de la desnudes y la entrega de aquel momento, me elevaban hasta lo más alto de las montañas, nada en lo absoluto podía detenerme, era capaz de todo, sentía que un ángel me tomaba en sus brazos y me hacía llegar hasta la cumbre del placer.


  Amanecía y los rayos de sol entraban a través de la ventana. Lennon me tomó en sus brazos y me subió a su motocicleta.


  Condujo por toda la costa sin parar, el viento en mi rostro me confirmaban que seguía viva, que verdaderamente estaba amando y que valía la pena luchar.


  Mi resentimiento desaparecía en cada kilómetro que avanzábamos, volvía abrazar mi vida. Lennon me demostraba con su presencia que era real lo que sentía por mí no era lastima, no era compasión, lo que transmitía su mirada era etéreo.


  Sus palabras frente al mar las recordaría hasta que mi memoria se extinguiera o hasta que mi corazón se apagara…


   


  ―Ni la brisa ni las olas más grandes del mar te sacaran de mi pecho Deborah. Llegaste a mi vida inesperadamente y desde el momento que te vi supe que quería tomar tu mano, caminar junto a ti, conocerte y aprender de ti. Nunca sabemos cuándo será el final ― dijo


  No podemos dar por sentado que todo será eterno, es un error ¿sabes? A veces pensamos que puede haber alguien destinado para cada uno, pero no es solo una sola persona la que te empuja a amar de una sola manera, nos alimentamos diariamente del conjunto de personas que conocemos, como si abriéramos los ojos y comenzara una clase en la que no sabes cuál será el tema, no estas preparada, pero aun así estas dispuesta a esforzarte a entregarte sin saber cómo volverás.


  Hoy la gravedad nos empuja a unirnos, pero no sabes si querrá separarnos .Por eso quiero que el tiempo que la gravedad me regale junto a ti disfrutarlo al máximo.


  Muchas gracias, Deborah, por existir.


  Esa mañana fue muy extraña para mí, sus palabras me inspiraban una gran sabiduría, no comprendía de donde pudiesen venir, ¿me hablaba desde su corazón? ¿O tal vez desde su mente? Puede sentir una especie de miedo silencioso en el pronunciar de sus palabras, pero al final de todo había decido confiar en él, solo podía rezar para que la gravedad de la que hablaba nos mantuviera juntos, aquella mañana era un poco fría, las olas eran más grande, por alguna razón estaba cómoda en sus brazos, pero ellos me soltaban sin querer hacerlo.


  Al volver a casa no era la misma sin duda, mi mente había despertado de un letargo, mis ojos vieron de manera diferente la vida y me acostumbre a ver de esa manera, mis manos palpaban de manera diferente, supe lo valioso que puede llegar a ser un pequeño momento, o lo complicado que puede ser entender a una persona del todo, pero todo aquello no era necesario, era justo, siempre había estado reservada a sentir, a negarme las emociones o los sentimientos, de alguna manera estaba despertando, como si la pequeña flama dentro de mi hubiese crecido solo un poco, ese pequeño calor que se estaba incrementando me proporcionaba la habilidad de sentir, no solo físicamente sino también con el corazón.


  Mi mundo crecía y con ello también crecía mi capacidad de conocer personas, aun salía con Lennon, aunque no podía decir la verdad que seguía tontamente enamorada de él un tiempo después, esa etapa había quedado atrás, nos veíamos con frecuencia, ya los colores en mis ojos estaban cambiando, entramos en la etapa de la monotonía, no era su culpa, no era la mía, simplemente la gravedad nos separaba.


  Por suerte no creo en el sentimiento de culpa, de todos los sentimientos es el más inservible, te hace sentir mal, te hunde, te humilla, pero no soluciona nada, no es coherente, nadie debe sentir culpa, pero todos debemos ser responsables de lo que hacemos, por mi parte, estaba continuando con mi vida, la afrontaba cada día, me levantaba sin nada que nublara mi visión.


  Una tarde de sábado quise regalarme tiempo para mí, había decido ir a tomar unos tragos en un bar nuevo en la ciudad, decidí ir por mi cuenta, al fin y al cabo era tiempo para mí, el lugar estaba lleno pero logre conseguir silla en la barra, ordene un Alexander para animarme un poco, cuando salía sola me aseguraba de tener todo lo que necesitara, numero de un taxi, dinero, era una mujer segura a pesar de todo, y no me gusta dar explicaciones, casi siempre apago mi celular, es mi tiempo y de esa forma lo respetaba.


  Un chico se acercó a mí para invitarme el segundo trago, lo había visto al llegar, estaba bromeando con un grupo de chicos pero no entendía por qué sus carcajadas eran tan efusivas, se escuchaban en todo el lugar, la verdad no estaba allí para ligar con ningún chico, solo quería distraer mi mente, negué su petición cortésmente y ordene un mojito para entrar en calor, sin embargo el segundo mojito llego y ya había sido pagado por aquel chico que se había acercado a mí, su risa era amplia, y sus ojos eran color café, su piel era como la canela y su cabello azabache, era muy alto, fuerte y un poco escandaloso, pero había pagado por mi trago, y yo lo había rechazado cortésmente y ahora debía agradecerle, me sentía un poco enojada, era una persona insistente.


  Se me ocurrió pagar con la misma moneda pedí al bartender que por favor le entregara una cerveza ya pagada por mí, y así le daría las gracias.


  Con la cerveza en la mano, el chico se acercó a mí y estiro su mano hacia mí.


  ―Mucho gusto señorita, ¿Por qué esta sola usted?


  Noté de inmediato por su acento que era extranjero de algún lugar en Sudamérica.


  ―Mucho gusto mi nombre es Deborah ― dije


  ―Felipe, mi nombre es Felipe ― Siguió ― Daré una presentación esta noche en este bar, soy comediante, ¿podrías quedarte?


  Esa era la explicación a las risas sin control del grupo de personas que se encontraban cerca de la barra y aun sus risas se escuchaban por todo el lugar en aquel momento


  ―Tomaré algunos tragos más, por lo que no tengo hora aún de salir de este lugar le dije amablemente


  ―No acabes con el licor de la barra, te veo al salir Deborah ― dijo marchándose


  Se alejó hacia el grupo de personas y reía con gracia


  La presentación dio comienzo en un lapso de media hora aproximadamente, era muy bueno, desde que inicio mi estómago no dejaba de doler por las carcajadas que su monologo me provocaban. En ese momento pensaba que había sido una gran idea salir de casa esa noche, lo estaba disfrutando.


  Al terminar la presentación de Felipe, solo le llevó unos minutos despedirse de algunos conocidos y acercarse a mí.


  ―Pude oír tus carcajadas hasta el escenario es grandioso que lo disfrutes ― me dijo ―A ver ¿Qué será ahora? ¿Mojito? ¿Alexander? ¿Cerveza?


  ―Tequila, doble ― dije cortando su pregunta


  Nos miramos y salió una risa nerviosa de ambos. Ordenamos dos shots de tequila doble, sus manos eran muy grandes y sus pies, realmente Felipe era muy grande, alto, vigoroso. Para cualquier chica debía ser un partidazo, sin duda.


  Nuestra conversación se dirigía a lo trivial estudios, sueños, hobbies, fetiches entre otras cosas, mientras pasaban las horas en la barra del bar. Ante mis ojos tenía a una persona literalmente grande e interesante.


  Caminamos de vuelta a casa, la distancia no importó, la conversación fue la más interesante que hubiese tenido en los últimos tres meses por lo menos.


  ―Fue un placer conocerte, Deborah. Si me lo permites ¿podría verte pronto?


  ―Debo confesar Felipe que la pase genial esta noche, pero tengo novio tengo responsabilidades y la verdad no estoy segura de que algo como esto pueda volver a suceder.


  ―Este es mi número de móvil ― dijo cortando lo que decía ―Si quieres ir por un café con mucho gusto aceptaré. Buenas noches, Deborah


  ―Buenas noches, Felipe


  Se despidió con una gran sonrisa y un beso en la mejilla, me había sonrojado inmediatamente, por suerte era muy tarde y no pudo notarlo. El número de su móvil estaba en mi mano, inmediatamente mi mente daba vueltas respecto a lo que había pasado, pero no me sentía infiel, no lo estaba siendo, era una persona cortes, un recién conocido pensé, no debía sentir culpa alguna de nada.


  Lennon por su parte jamás se enteraría de algo como eso, en las relaciones no siempre se debe contar el cien por ciento de la vida, hay cosas que deben reservan para siempre, como si las guardaras en algún archivo mental, y no deben salir de allí.


  La batalla en mi mente perduró hasta que logré conciliar el sueño, aunque termino en la misma conclusión, había sido una noche genial. Por la mañana un mensaje de Lennon estaba en mi móvil me citaba a las seis de la tarde en nuestra dulcería favorita.


  Estaba tranquila, mi día transcurrió con normalidad, pese a no saber por qué Lennon me citaba en aquel lugar, mi mente no imagino nada en lo particular, siempre nos veíamos en cualquier lugar, comíamos algo, tomábamos una o dos copas de vino y terminábamos haciendo el amor de vuelta en casa.


  Imaginé que esta vez sería igual, pero algunos cambios se acercaban sin sospecharlo. Realicé todo el protocolo pertinente a la previa preparación de tener una noche de amor, perfume, lencería, algo insinuante sin rayar en lo vulgar, maquillaje, bolso de mano y estaba lista.


  En el lugar Lennon parecía tener cara de impaciente, ― ¿Sucede algo? ― Pregunté al saludarlo.


  ―Nada, ordené por ti ―contestó ―Trufas de chocolates, helados, galletas y su favorita pastel Opera 


  ―Vaya sí que es mucho, apuesto que lo terminaremos muy rápido ― dije entre risas.


  Tomábamos una copa de vino blanco cuando de pronto sus palabras irrumpieron


  ―Deborah, debo decirte algo


  ―Adelante ―dejé la copa a un lado ―Tienes toda mi atención


  ―Verás, ha estado dando algo vueltas en mi mente desde que lo supe y no he podido dejar de pensar en ello, pues es una decisión que puede involucrarme o involucrarnos.


  Mi corazón comenzaba a latir más rápido


  ―Me matas de los nervios, ¿Qué sucede?


  ―Me han elegido para optar a una beca en la academia de bellas artes de Francia y…


  ― ¡Oh por Dios es maravilloso Lennon! ― dije sin dejarlo continuar con sus palabras.


  ― Si lo es, pero debo mudarme a Francia por tres años Deborah, en ese tiempo habré logrado la maestría en artes gráficas siento que no debo dejarte y no quiero hacerlo, por ello quise citarte aquí, debes ser parte de mi decisión, debes ser parte de esto.


  ―Lennon, he aprendido de ti, que somos el resultado de la absorción de nuestro entorno, de las lecciones aprendidas y del camino recorrido junto aquellos que deciden seguirnos de alguna forma. Crecemos diariamente y evolucionamos, yo no puedo negarte ese derecho, me rehusó hacerlo, tus logros serán mis logros, al final de este viaje debes haber alcanzado todo lo que te hayas propuesto, somos una casualidad creada por la gravedad y ella ahora nos coloca en caminos separados. Solo debemos confiar en que ella nos coloque nuevamente en el mismo camino.


  ―Debes ir a esa academia, debes dar lo mejor de ti, debes esforzarte, debes lograr todo lo que quieras y no olvides recordar, debes recordar tu camino.


  Una lagrima escapo de mis ojos, pero sonreía de felicidad, no me creía preparada para dejarlo ir, pero lo estaba haciendo, lo había aprendido, no puedo cortar los sueños de una persona solo por el capricho de querer tenerlo, eso es realmente egoísta.


  ― ¿Cuándo marcharas?


  ―En dos días Deborah


  ―Vaya, realmente era necesaria toda esa cantidad de dulce ― dije ocultando la decepción en mi voz


  Era muy pronto su partida, ¿Qué debía hacer?


  Esa noche al hacer el amor una parte de mí se desprendía de él, lo dejaba ir, dejaba su gravedad, su camino, aunque mi piel se unía aún más, mi mente se separaba, sus huellas estaban por mucho tiempo en mi piel, y su rastro se hacía a cada paso más grande, su conexión no era dubitativa, era permanente, aunque mis manos se habrían para dejarlo ir a cada beso.


  Apenas pude organizar una despedida decente, Carlos, Aisha, algunos colegas de la universidad y yo.


  Fue una noche emotiva, realmente lo fue. A las cinco de la mañana nos encontrábamos camino al aeropuerto con su equipaje, aquello era muy triste para mí, aunque no encontraba palabras para el nudo en mi garganta, finalmente estábamos fundido en un abrazo que pude sentir hasta mis huesos, Lennon me había llevado al siguiente nivel, sin duda alguna lo aprendido valía la pena, como si hubiese alcanzado un nivel más alto, representaba un grado de madurez, podía ver como mis manos maduraban, mi mente lo hacía, mi cuerpo a su vez, como si se tratase de algo necesario.


  El avión se fundía entre las nubes, llevando aquello que quería, que había atesorado, que me había madurado, que me había hecho subir de nivel, y que representaba de algún modo la liberación de mi inocencia, ahora estaría a kilómetros de distancia de mi piel, de mi pecho, de mis huellas, de mi mente, lo había dejado ir, en el fondo lo estaba dejando partir.


  Lo único seguro fue el mensaje que dejo en mi móvil justo al abordar el avión.


  Volveré. 


   


  

  Capítulo 7


   


  Había pasado poco tiempo desde la partida de Lennon, no tenía muchas noticias de él, estaba muy ocupado como aprendiz de algún maestro de las artes plásticas, estaba esforzándose, dando lo mejor de sí, supondría que el destino le tendría muchas cosas preparadas, estaba en él alcanzar todo lo que quisiera, yo no podía negarle al mundo conocer su gran talento.


  En cambio algunos nacemos para dedicarnos a las personas, a la enseñanza, a la práctica de la entrega, despojarte de todo y ser capaz de transmitirlo a otras personas que llevaran ese pequeño fragmento de ti por el resto de sus vidas sin importar en lo que se convertirán.


  Mis días pasaban solitarios, ¿había vuelto a la normalidad? Era esto normalidad ¿Qué lo era? La verdad, siempre estaba inquieta, me sentía diminuta en mi pequeña casa, trataba de encontrarme a diario, pero la monotonía absorbía cada espacio, descuide mi casa, mi aspecto, cuestionaba cada cosa que hacía, como si no mereciese estar viva.


  Mientras continuaba con mis emociones revueltas, siempre es mejor despejar la mente con algún trago, pero rompía en llanto al recordar a Pablo y todas nuestras locura, la fotografía junto a la mesa de noche, sus palabras en la carta, era como una película triste, gaste toda mi tarjeta de crédito en comprar una montaña de golosinas, helado, chocolates y pastelillos para estar en casa, solo quería estar en pijama, sin ropa interior, llorando.


  Realmente era deprimente esa escena de mí, pero en algún momento, antes de convertirnos en adultos pasamos por crisis semejantes, como un efecto de la soledad pre adultez, que te hace reflexionar sobre el curso de tu vida hasta ese momento.


  Era viernes por la noche lista para ver alguna película dramática y ridículamente romántica para romper en llanto en la miserable vida que sentía que llevaba, pero interrumpió el sonido del timbre, sonó una segunda vez, pero estaba decidida a dejar que sonara el tiempo que fuera necesario hasta que la persona detrás de la puerta decidiera dar vuelta atrás, algunas luces de la casa estaban encendidas por lo que era fácil deducir que alguna persona estaba allí.


  Vaya que era una persona muy insistente, sonaba el timbre sin control


  Acomodé las pantuflas en mis pies, y arrastre mis piernas hasta la puerta.


  ―Oh Felipe ¡Vaya que sorpresa! ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  ―Buenas noches Deborah. Lamento llegar sin avisar, no tengo tu número de móvil, pues no supe de ti desde que te deje en las escalinatas, si justo estas escalinatas.


  ―Oh Felipe, verás, no han sido buenos días, han pasado varias cosas emmh…


  ― ¿Estas acompañada?, entiendo, debo marcharme…


  ― ¡No!, Estoy sola en casa, realmente no me siento bien.


  ―Creo que tu aspecto te delata un poco


  No pude contener una risa en mi rostro, realmente me veía fatal, no era presentable en lo absoluto.


  ― ¿Quieres entrar? Dije ― ¿puedo invitarte una taza de té o chocolate si quieres?


  ―Te he traído sushi, y aunque no sabía si te gustaba me he arriesgado.


  ―La verdad me encanta el sushi, acabas de mejorar mi viernes en un veinte. Debes entrar ― dije tomándolo por el brazo


  Aquel hombre había aparecido frente a mí con una gran combinación de roles y croquetas, justo como ordenar una entrega, la diferencia era que no se me había ocurrido ordenar sushi, pero estaba justo allí en la cena, me ahorraba el deber de levantarme de mi cómoda cama a cocinar algo para mí, y realmente su compañía era agradable.


  ―El sushi se debe disfrutar de la mejor manera ― dije


  Rápidamente repare un poco mi aspecto y cambie mi pijama por ropa linda y cómoda, sin maquillaje, era tarde para ello, mi rostro se había acomodado un poco al saber que comería sushi.


  Tomé una botella de vino blanco del mini bar, se temperaba al ritmo que colocaba la mesa y ordenaba un poco mi sala, estaba deshecha, creo que me apenaba aunque no había reparo en ello, ya estaba deshecha. Fue la improvisación más rápida de mi vida hasta el momento, tenía algunos Cupcakes de la tienda en mi nevera, serian nuestro postre, los manteles desvariados daban color a la mesa, listo el té, nos dispusimos a devorar nuestro festín de sushi, cup cake, té, vino y algunas golosinas que guardaba para alguna nueva crisis que pudiera llegar.


  Fue muy rápido el momento de devorar todo lo que había sobre la mesa, Felipe era muy ocurrente, me ahogaba al escuchar sus ocurrencias, al fin y al cabo era un comediante, solo podía reírme y completar algún chiste con lo que se me ocurriera. Sonaba un poco de jazz en la estación radial, mientras nuestra conversación fluía entre risas y golosinas, el ambiente era correcto como si estuviese frente a un gran amigo.


  Su historia era muy diferente a mi historia sus palabras eran grandiosas, inspiradoras.


  ―Verás Deborah… Vivo en esta ciudad desde hace ocho años, tome la decisión yo mismo de venir aquí, no conocí a mis padres biológicos, pero lo que tengo son maravillosos, viven en Suiza, son personas de negocios y siempre están viajando, pero yo me harte de viajar, de establecerme siempre en un nuevo lugar, ya no quería recomenzar una y otra vez, así que decidí dejarlos atrás, para escribir personalmente mi historia, y aunque soy comediante, puedo ser profesional en ello ― dijo con risas mientras seguía contando su historia


  ―He conocido a muchas personas, he conocido muchos países, pero nunca he ido al país donde nací, lo único que conservo de él son mis rasgos, mi fuerza, a veces me preguntan si guardo rencor por mis padres biológicos, pero no es algo que me permita sentir, supongo que ellos tendrían alguna explicación, pero no es algo que necesite realmente, gracias a ellos por su decisión he podido conocer el mundo, a personas maravillosas y culturas increíbles.


  A veces las personas se esfuerzan por conseguir alguna especie de redención, pero la pregunta es ¿es necesaria la redención? Para mí no lo es, mi vida ha sido placentera, y algún día yo formare una familia, esa pudiese ser la mejor redención que recibiría.


  Ahora me encuentro aquí en esta hermosa ciudad, la he tomado como mí hogar y he decido tener una familia de amigos, realmente nos la pasamos muy bien y ahora te he conocido. Debo decir que eres realmente hermosa, aunque puede ser un mal efecto visual ― dijo entre carcajadas.


  Olvidaba de momento todas las cosas que habían pasado por mi mente me dediqué a escucharlo, a pensar sobre las demás personas, a veces creemos que todo se reduce a nosotros, pero hay personas con historias realmente geniales, que no conocemos, personas que realmente merecen su lugar en este mundo y que justo en ese momento estaba sentado frente a mí en aquel sillón viejo, conversando conmigo con la naturalidad de las frutas de Sudamérica, ¿Quién era yo para reprocharme las cosas que habían pasado en mi vida? ¿Por qué seguía insistiendo en querer ocultar mis sentimientos?


  La noche llegaba para instalarse en nuestra conversación, como dos personas que se habían conocido en alguna otra vida y que se rencontraban en este plano para contar sus historias entre risas y algunos sarcasmos.


  Aquella noche tome una decisión que estaba pendiente en la lista mental de mis deberes y la llevaría a cabo tan pronto como me fuese posible.


  ―Fue una increíble conversación y nuevamente gracias por el sushi estaba delicioso ― dije mientras despedía a Felipe y llegaba su taxi.


  Me aseguré de registrar esta vez su número de móvil en el mío, estaba complacida, quería repetir nuevamente ese momento, aunque estaba segura que lo vería muy pronto era la persona correcta para lo que tenía en mente.


  Sábado, Diez de la mañana, al hacer mi desayuno, tome mi móvil y le envié un mensaje a Felipe.


  Buenos días Felipe


  ¿Estarás libre a las tres de la tarde, podemos vernos? Avísame, te paso la dirección.


  


  Deborah


  Su respuesta no se hizo esperar.


  Buenos días Deborah 


  Estoy libre, con gusto nos veremos, envíame la dirección. 


  


  Felipe 


   


  Realicé mis deberes rápidamente, supermercado, limpieza, jardín, incluso pude ordenar algunos pastelillos de bananas, llevaría algunos ese día, realmente estaba ansiosa, como si me estuviese aventurando y aunque así era, no podía dejar de estar un poco nerviosa.


  Llegadas las tres de la tarde en mi encuentro con Felipe, le expliqué de qué se trataba.


  Había hecho una cita en un tienda de tattos recomendada por un amigo, Pablo se había hecho varios de sus tatuajes en ese lugar con un artista conocido, tenía su número él me lo había dejado, pues era una decisión que llevaba tiempo en mi mete, pero no la había podido concretar no quería solo hacer un tatuaje corriente, quería que significara algo importante para mí, al fin y al cabo lo tendría por el resto de mi vida, no podía confiar más en el artista con el que Pablo había realizado la mayoría de sus tatuajes, era una buena referencia para mí.


  Felipe estaba a gusto en acompañarme, la decisión estaba tomada.


  Llegamos al lugar al cabo de veinte minutos


  ―Tengo una cita con Max ― dije


  La persona en la recepción lo comunicó. Max tenía una gran cantidad de tatuajes, era muy apuesto, aunque un tanto mayor, no dejaba de estar muy guapo.


  ― ¿Eres Deborah?


  ― Si, mucho gusto Max


  ― ¿Qué quieres tatuarte?


  Explique mi idea a Max. Al cabo de unos minutos estaba lista para comenzar, no había vuelta atrás, sentía como cada trazo, cada línea, cerraban círculos inconclusos dentro de mí, había una mezcla de emoción, nostalgia, dolor, y felicidad dentro de mí.


  Dos horas fue el tiempo necesario para que un ciervo al estilo tradicional con un fondo de acuarela apareciera en mí muslo derecho, alguna vez había viajado en tren en mi infancia, miraba por la ventana y fugazmente pude ver a un gran ciervo con una gran cornamenta, su posición era majestuosa, el brillo de sus ojos negros realmente era capaz de atraparme, me sentía totalmente atraída por su realismo, desde ese entonces no pude borrar aquella imagen de mi mente, sus ojos me transmitieron nobleza, sentía como si ese pequeño animal realmente me hubiese hecho renacer durante aquel viaje en tren.


  Lo tomé como el símbolo para recomenzar a replantearme un nuevo comienzo a partir de ese momento. Mi corazón estallaba de emoción al ver el gran trabajo de Max, realmente era una pieza de arte sobre mi cuerpo que me acompañaría a donde fuese, se cerraban capítulos y comenzaban algunos nuevos.


  Esa tarde con Felipe, en un parque cercano en la ciudad, comimos aquellos pastelillos de banana que ordene, pensando en Pablo, en Lennon, Aisha, Carlos, en todos los buenos momentos, agradecía tanto todo lo que había vivido, era preciso, era necesario, el dolor te guía hacia la madurez, llega el momento determinado de recoger las piezas del suelo y armar nuevamente tu rompecabezas, aunque las piezas ya no engranen a la perfección, esas pequeñas grietas son las cicatrices que te recuerdan que aún estamos vivos, que sentimos, que somos únicos, sorprendente es saber cómo todo absolutamente todo lo que está alrededor también engrana, aunque existan imperfecciones allí está la verdadera belleza de la vida.


  Reía, imaginaba, soñaba, aquella tarde en el parque junto a Felipe comiendo pastelillos. Siempre creí que era muy ingenua, aunque la verdad es que a todos nos toma tiempo, como si nuestra vida sucediera en niveles que vamos superando, lo único que no sabemos es la cantidad de niveles que debemos superar para poder terminar el juego.


  No somos invencibles, podemos quebrarnos muy fácilmente, no todas las personas poseen la misma fuerza para superar cada nivel, puede ser diferente para cada persona y eso lo convierte en un viaje emocionante al que debes construirle un final. Desde ese momento se construía una especie de conexión con Felipe, a la que acabaría por acostumbrarme muy rápido, aunque era un hecho que pasaba una gran parte de mi tiempo sola, adoraba los momentos en los que podía disfrutar de su compañía, sin embargo me acostumbraba a vivir mi soledad y a disfrutarla, como si llegara nuevamente a una reconexión de mi interior, con lo que había dejado atrás y lo que preparaba nuevamente en el presente.


  Era necesario tomar el tiempo correcto para ordenar mi cabeza y redirigir mis pasos en el presente, siempre me plantee mi teoría del futuro, tratándose de construir desde el presente, y aunque no conocemos exactamente qué sucederá, tenemos el poder de las decisiones y al mismo tiempo el control de las fechas que van avanzando rápidamente en el calendario


  Pasaba la primavera hacia el verano, y se acercaba mi cumpleaños, una fecha confusa para una persona de mi edad, la verdad no sabía que esperar, no manejaba expectativas, pueden surgir sorpresas no deseadas, era lo que siempre pensaba para no hacerme ningún tipo de ideal acerca de mi cumpleaños, por lo general Carlos y Pablo aparecían con alguna ocurrencia, pero nunca había sido lo mismo desde hace mucho tiempo. Mejor dicho desde que los conocí, y ya pasaban una cierta cantidad de años desde aquella vez que, en un viaje de invierno conocí a Pablo, y a Carlos desde mi colegiatura en la universidad.


  Pablo ya no se encontraba a mi lado, Carlos estaba de viaje. Aisha, estaba de lleno en la academia de arte hacía rato que no conversaba con ella ¿debía llamarla?


  Omití esa pregunta por un rato más, mientras pensaba en alguna posibilidad de acción para mi cumpleaños. Aunque acabe por olvidar pensar en ello y disfrutar cada día antes de mi cumpleaños con calma y uno a la vez.


  Para estas fechas ya tenía varias noticias sobre Lennon en Francia, Avanzaba en el taller de escultura como aprendiz, había realizado algunos trabajos de diseño para galerías locales en Madrid, y estaba esforzándose en pleno cada día para lograr todo lo que se había propuesto, mi corazón sentía orgullo de lo que hacía, realmente estaba feliz por Lennon logrando sus sueños.


  La siguiente noche de luna llena tomando una taza de té en la mecedora, recibí una llamada a mi móvil de Felipe ― vaya que este chico se estaba convirtiéndose en alguien importante. Fueron más de dos horas al teléfono antes de que la pila del móvil se agotara, le dije que mi fecha de cumpleaños se acercaba, pero él no estaría en la ciudad, así que de alguna forma lo pasaría conmigo misma. Llego el día de mi cumpleaños, una mañana de Julio, me levante ordinariamente ese día, prepare mi desayuno y recibí a primera hora la llamada de Carlos, en mi puerta se encontraba una caja de un envió que había realizado, era mi regalo, justo frente a mi puerta en una caja color blanco.


  Era extraño pensar que una persona lejos en el mundo pudo enviar una caja y dejarla frente a mí para ese día en la mañana, realmente era algo de mucho valor para mí el simple hecho de enviar una caja a través del mundo por una persona, ya era un gran gesto de su parte ― muy emocionada y aun con Carlos al teléfono me apresure a tomarla y poder saber que contenía.


  Una postal en el empaque develaba una escritura.


  Porque cada edad es única, porque cada año, siempre tendrá un significado especial en nuestra vidas, los años son tan diferentes como los números con que los contamos.


  Que lo disfrutéis 


  


  Carlos


   


  Era realmente grandioso, no pude evitar emocionarme por lo que estaba frente a mí, una cartera hermosísima, una reliquia artesanal Japonesa, era realmente bella, y tenía en mente la combinación perfecta para hacerla lucir con mi guardarropas, nada me emocionaba más que tener algunas combinaciones nuevas para poder agradarme a mí misma, sin llegar a caer en la dejadez, no era muy creyente del maquillaje y los adornos invasivos comerciales, simplemente soy feliz siendo natural, el maquillaje era diversión, lo hacía para mí, para agradarme, para consentirme, es un absoluta idiotez guiarse siempre por lo impuesto de la sociedad.


  Mi sociedad siempre ha sido conmigo, no con nadie más, me asocie conmigo misma para poder hacer lo que quería, sin sentir culpa, sin tener que agradarle a muchas personas las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, esa persona no era yo, me daba muy igual que algún día me vieran natural y luego con cara de cansancio del trabajo o de un día largo, no podemos ser perfectos para lo demás, debía asociarme conmigo misma para poder entenderlo, mi soledad hacia que me cuestionara absolutamente todo, por lo que siempre me ayudaba a depurar algunas ideas que no calaban conmigo misma.


  Tenis, Shorts cortos, franela amplia, turbante en los dreadlocks y la cartera hermosísima que me enviaba Carlos de Japón fue el atuendo que elegí para el recorrido que haría al caer la tarde en la ciudad, la cartera estaba bordada de flores como la primavera, pero lucia muy bien aquella tarde verano,


  La ciudad está llena de mágicos rincones que hacen una gran diferencia en la metrópolis ajetreada y con mucho tráfico. Decidí llamar un taxi para que pasase por mí a las seis de la tarde en casa, luego de que me llevara algún tiempo arreglarme como mi mente lo había pensado, el timbre sonó a mi puerta faltando minutos para la hora del taxi. Por suerte me colocaba perfume para afinar los últimos detalles de mi vestimenta.


  Me dirigí a la puerta, mi corazón se detuvo por un segundo al observar la persona detrás de ella, Dios era Felipe, y vaya que se veía muy bien, como si sus planes cuadraran con los míos.


  ―Rayos Deborah me has dejado sorprendido ¡pero si estas bellísima! Han cancelado la presentación pautada para el día de hoy y quería darte la sorpresa te he traído un obsequio.


  En una pequeña caja de regalo, sutilmente envuelta se encontraba un reloj de arena hecho en madera y cristal


  ―Es precioso Felipe, no debiste molestarte, de verdad, muchas gracias, estoy sin palabras.


  ―He… ¿creo que vas saliendo?


  ―La verdad, un taxi viene por mí en unos minutos, estaba a punto de tomar la cartera, me la ha enviado un amigo de obsequio.


  ― ¿Entonces tienes planes?


  ―Si los tengo, nada en especial, ¿Te unes?


  ―Con mucho gusto


  El taxi llegaba, se aproximaba lentamente justo hasta nuestro frente, subimos y oficialmente comenzaba aquella celebración que iba dirigida hacia mí y que especialmente me estaba dedicando. Nuestra primera parada fue un magnifico lugar llamado Litium rock café


  El edificio parecía una pequeña catedral, constaba de tres plantas, una diferente de la otra Aisha me había contado sobre ese lugar, estaba muy emocionada, el recibidor elegante lleno de muchas fotos de famosos y conocidos cantantes como Freddie Mercury, Kurt Cobain, guns and roses, múltiples post y afiches de bandas y personalidades se encontraban en la decoración de aquel lugar.


  Sí que era un lugar fantástico, estaba allí parada frente aquella recepción asombrosa tomada del brazo de Felipe que se convertía a partir de ese momento en mi caballero, rápidamente nos ubicaron en una mesa en el centro del salón, mi mirada se iba por todas partes, era tan curioso el lugar como el Site de internet donde lo había conseguido, una persona con traje y muy arreglada se acercaba a nosotros con los menús en la mano.


  ―Buenas noches, Señorita, Caballero. Esta es nuestra carta de vinos ― dijo colocándola en cada uno de nuestros lados de la mesa. ―Este es nuestro menú para cuando deseen ordenar ― dejándolo uno al lado del otro frente a nosotros en la mesa.


  Nos dispusimos a dar un vistazo dentro de las cartas, la verdad no entendía mucho de aquellos nombres en fila que describían las creaciones gastronómicas del lugar y al parecer mi cara no era la única que descuadraba, Felipe también se mostraba un poco sorprendido, por suerte una persona con aspecto de chef se acercaba a nuestra mesa, fue nuestra salvación, nos explicó a detalle cada uno de los dos menú tan amplios y decidimos tomar el número dos.


  Todo aquello se resumió a una experiencia de diez platos diferentes y una mesa de postres increíble que estuvo siempre oculta en un centro de mesa de calabaza ornamental de las que se desprendían hojas, cada una con una preparación diferente, fue exquisito y vaya que la cuenta también lo fue, fue muy gracioso forcejear con Felipe para incluirme en el pago, ya había tomado su obsequio como regalo y desde pequeña siempre me dije que no necesitaría de ninguna persona para pagar mis gustos y esta noche no era la excepción, finalmente se marchaban dos tarjetas dentro de la cuenta.


  Pasaron un tanto más de dos horas en aquel lugar mientas nos disponíamos a marcharnos a un nuevo lugar, pero esta vez pasaría algo diferente, Felipe me tomo de la mano y pidió guiarme hacia otro lugar de su escogencia y con gusto acepte.


  Roma´s era un lugar pequeño no muy lejos del restaurante donde cenamos, se trataba de una pequeña dulcería italiana, con apenas espacio para algunos asientos y mesas, lo que si era fascinante era la cantidad de dulces, tartas, muffins, cup cake, bombones y canolis que engalanaban la vitrina de ese pequeño lugar, daba la sensación de estar en una cabaña muy hogareña con el olor que se desprendía dentro en las cocinas, mi apetito dulce se incrementaba cada segundo al ver tantas preparaciones.


  Pero esta vez seria Felipe el que decidiría el menú que degustaríamos, unas lindas abuelitas detrás de la vitrina nos saludaban con una gran sonrisa, que hermosas se veían allí detrás, su pelo blanco delataba un poco su avanzada edad, pero eran muy agiles, no pude contener mis ganas de saber un poco más de ellas, casi siempre obedecía a mi instinto de preguntar todo aquello que me generase curiosidad y me moría por saber aún más de ese par de lindas abuelitas en ese cálido lugar de postres.


  Sus padres llegaron a la ciudad tras culminar la segunda guerra mundial, ellas aún eran muy pequeñas para recordar la escena, pero lo describían con mucho entusiasmo, eran hermanas gemelas ¡sorpresa! Sus padres con mucho esfuerzo y trabajo recomenzaron de nuevo como obreros en los cultivos, pero sus raíces italianas siempre estuvieron con ellos y aunque aún se les notaba sutilmente su acento al hablar, habían conseguido ese pequeño lugar donde preparaban las recetas que su madre les había enseñado con tanto amor desde su infancia hasta el día que murió.


  Señalaban algunas fotos colgadas dentro del lugar, donde se apreciaban aun infantes en las piernas de sus padres, encontraba aquella historia tan interesante que podía pasar horas haciéndoles preguntas a Bertha y Julia, su nieto administraba en la actualidad su negocio y mientras julia me tomaba la mano, Bertha me decía que la familia era lo único verdaderamente importante en la vida, que si se tenía una familia a la que le pudieses preparar un pudding para disfrutar con una taza de té, lo tenías todo en la vida.


  Entonces había llegado el momento de volver mi atención a Felipe, lo había ignorado por un momento, pero la verdad encontraba fascinante la historia de esas dos mujeres tan hermosas.


  Nuestra mesa se encontraba con una mezcla nueva de sabores auténticos de aquel lugar, canolis, galletas, tarta de chocolate e higos y dos grandes tazas de café italiano con un aroma que podría recordar por siempre, no éramos los únicos disfrutando de esas maravillosas creaciones de Bertha y Julia, solo podía ver una sola mesa vacía en el pequeño lugar, eran realmente famosas, pero nunca había oído de aquel lugar, ni siquiera estaba en internet, era una joya saber que ese lugar existía.


  Felipe y yo continuamos nuestra conversación cuando de repente alguien coloco sus manos en mis ojos, al ritmo que los nervios se apoderaban de mí expresándose en risas nerviosas, pude notar que Bertha me había cubierto los ojos para que Julia se posase frente a mí con un lindo pastel de frutas con velas encendidas, Felipe comenzaba a cantar la canción de cumpleaños junto a todas las personas del local, mi rubor era notorio, mis manos empezaron a sudar instantáneamente, no era algo que esperaba, pero al mismo tiempo soplaba las velas sin poder borrar la sonrisa de mi rostro.


  ―Feliz cumpleaños Deborah ― dijo Felipe al abrazarme


  Feliz cumpleaños ― Gritaron Bertha y julia ― debes morder el pastel, es una tradición,


  Mi cara estaba llena de crema y frutas mientras veía la fotografía en mi móvil, debía inmortalizar ese gran momento junto a Felipe, Bertha y Julia. Sin duda alguna era un cumpleaños tan extraño como fascinante, las sorpresas no se hicieron esperar, pero no como mi mente las había esperado, esta eran sorpresas realmente agradables, no quería cambiar absolutamente nada de lo que ocurría, mi condición de felicidad me delataba, y creo que también algunas copas extra de vino tinto también, absolutamente esta experiencia me enriquecía a lo loco.


  Cada persona tenía una historia, un pasado que lo empujaba hacia este presente y vivían plácidamente sin complicaciones, seguramente tendrían preocupaciones pero ¿Cuáles serían aquellas, si tenían una vida increíble? No se afanaban por un futuro sino que se ocupaban en mejorar cada día las posibilidades de construir el final que ellos tal vez querían para sus vidas.


  Aquella noche, tomando la mano de Felipe caminaba en dirección a casa, en lo profundo de mi corazón no paraba de agradecerle por haberme mostrado aquel lindo lugar donde conocí aún más de cerca el verdadero significado de la compañía, y el valor que debemos darle a todos aquellos que dedican desde un mínimo de tiempo hasta plazos impagables a nuestro lado para hacernos feliz, para sacarnos una sonrisa o simplemente para dejarnos saber que están a nuestro lado acompañándonos con su silencio y que a la vuelta van a estar si los necesitamos.


   


  

  Capítulo 8


  Sus manos recorrían suavemente mis caderas, podía observar el contraste de su piel contra la mía, una corriente invadía mi pelvis, y la yema de sus dedos estremecían mi cuerpo y con su lengua hacia vibrar cada bello de mi cuerpo, me convertía en un rio, no podía controlar la sensación que se producía en la zona más húmeda de mi vagina, estaba envuelta en un placer inmenso, placer que provocaba su cuerpo firme, como un roble, el caoba de su piel, y la forma como me tomaba entre sus manos para dominarme.


  Me hacía sudar sin parar, bajaban las gotas desde mi cabello por todas la línea de mi cadera hasta juntarse en mis nalgas, mi respiración agitada pedía más, cada roce de su piel con la mía incrementaba mi deseo y su boca y su lengua surcaban cada parte de mi cuerpo a la perfección, me hacía estallar en ríos al mismo tiempo que mis gemidos aumentaban el tono dentro de mi habitación, hasta que salte de la cama.


  Bañada en sudor, mis piernas temblaban, y mis manos tocaban mi cuerpo mientras desaparecía la sensación de realismo dentro de mi vagina y se estabilizaban todas las sensaciones, ¿Felipe? Mi mente colapsaba a tiempo de que me preguntaba el por qué tenía que ser Felipe la persona que mi mente escogiera para tener un sueño húmedo tan real, tan palpable, realmente estaba agotada, sentirlo fue tan real que me deje caer sobre el suelo trayendo a mi memoria las gráficas de aquel sueño que era una maravilla y que expresaba de una manera sensorial mi deseo oculto hacia Felipe, mi mente estaba tan confundida.


  Decidí aclararlas en la bañera, con agua tibia, ¿Por qué no? ¿Qué habría de malo en acercarme a Felipe? Al fin y al cabo en mi corazón crecían sentimientos hacia él, y aunque no estaba segura si el sentía lo mismo nuestros acercamientos cada vez eran más claros, pero no debía ser yo la que insinuase algo, todo es tan confuso, ¿qué rayos pasaba en mi mente para que mi cuerpo reaccionase de tal forma? ¿Cómo lo verían mis ojos la próxima vez?


  Mis pensamientos divagaban en mi cabeza al copas de las gotas de agua que caían del grifo a la bañera y es que aquel sueño me había sacado tanto de lugar como la ida de Lennon a Francia, ya lista para tomar mi desayuno mi gran debate interno aún seguía, entonces, luego de tanto cuestionarme y desaprobar la decisión de mi mente y mi cuerpo de elegir a Felipe entre las grandes probabilidades de hombres en el mundo para tener un sueño húmedo, pude al fin tener una luz que me guiase a una acción seguida de una decisión certera de lo que debía hacer.


  Es preciso entender y por algo no está aún sobre valorado dentro de todas las teorías discutibles, que la seducción femenina es un arma tan letal como una mismísima bomba atómica, quería demostrar mis sentimientos y mi cuerpo ligaba desenfrenadamente muchas ganas de ser tomado, de sentir nuevamente las manos de un hombre sobre mi piel y que los latidos de mi corazón se aceleraran a ritmos incomprendidos.


  Tome mi móvil y marque enseguida el número de Felipe


  ― ¡Hola! Felipe ¿Cómo estás?


  ― ¡Excelente! Deborah ¿está todo en orden?


  ―Bueno, Felipe, verás, me preguntaba si estarías ocupado esta noche, ¿puedes pasar esta noche por mi casa?


  ―Ehhh, claro Deborah ¿de qué se trata?


  ―Te lo diré esta noche ¿vale? Te veo para la cena, a las siete treinta.


  Adiós.


  Oh por Dios Deborah ¿Qué estás haciendo? ¿Qué harás ahora?


  Mi mente no tardó mucho en organizar casi a detalle todo lo que desarrollaría a partir de ese momento, tome lápiz y papel, escribí en una lista todo lo que necesitaría de la tienda, era una gran oportunidad, a riesgo de ser rechazada, pero obviaba esa posibilidad para colocar mucho más esfuerzo y dedicación en lo que haría.


  Al regresar de la tienda y haber gastado una buena suma de dinero con las cosas de la lista y otras que impulsivamente me vi obligada a comprar, me dispuse a dejar mi casa tan brillante como un palacio real, debía estar todo listo antes de las siete treinta, invoque lo más rápido posible en mi memoria la receta del pastel de granjero de la abuela para hacerlo realidad a perfección, pudding de dulce de leche, gambas salteadas en hierbas marroquíes para el aperitivo y un buen vino tinto referenciado por uno de los tantos canales de cocina que solía ver.


  El apetito siempre será una debilidad para cualquier ser humano, pero siempre hay algo que puede destacar por encima de todo y eso lo había aprendido de mi madre, aún recuerdo sus palabras mientras cepillaba mi cabello, aun no concebía para muchos la loca idea de tener dreadlocks, la elegancia y la autenticidad son un haz bajo la manga que pueden diferenciarte entre una chica común o ser una chica extraordinaria.


  Un vestido corto color esmeralda, adornaba mi silueta a juego con un pañuelo de flores que adornaba mis dreadlocks, zapatillas blancas, maquillaje delicado para poder realzar mis ojos y por supuesto un conjunto de lencería recién adquirido, con encajes franceses ajustados a mi piel, unos pequeños toques de perfume, Chanel número cinco para estar completamente lista, cada vez la hora se aproximaba y los nervios llegaban al pasar los minutos, era el momento de encender las velas de fragancias a mango exótico que había comprado y que no estaban en mi lista, pero vaya su fragancia en todo el lugar colocaban mis nervios al margen de la situación.


  El timbre me avisaba que había alguien detrás de la puerta, mi corazón latía muy fuerte ― aunque sabía muy bien los riesgos de lo que estaba haciendo, terminar rechazada o como una completa idiota no estaba en definitiva en mis planes para esta noche.


  Tomé un poco de aire y retome la confianza al ritmo de mis pasos caminando hacia la puerta. Comprobé por el visor de la puerta de que se tratara de la persona que esperaba y por fortuna si, allí estaba Felipe parado frente a mí, con una expresión confundida pero penetrante sobre mí, se quedó mirándome fijamente sin decir una palabra por varios segundos. Hasta que finalmente interrumpí su pequeño viaje para traerlo de vuelta a la tierra.


  ― ¡Hola Felipe!


  ―Ho… hola, Deborah, ¡Dios pero estas hermosa!


  ―Gracias, Felipe ― por suerte el maquillaje cubría el rubor en mi rostro


  ― ¿Es una fecha importante hoy Deborah? ― Preguntó Felipe


  ―La verdad, es importante solo si queremos que lo sea ― dije


  ―Te he traído estos bombones


  ―Oh! Muchas gracias, no te hubieses tomado la molestia, has hecho suficiente por mí.


  ― ¡Para nada!, No es molestia, una sonrisa tuya vale eso y mucho más.


  ―Bueno, ¿te vas a quedar allí toda la noche?, ¿quieres pasar?


  ―Estaría loco si no pasara ― dijo Felipe y ambos caminamos en dirección a la sala entre algunas risas un poco nerviosas, ya él había estado allí, en esa misma sala, por lo que no quería hacer incomodo el momento y mucho menos desperdiciar la oportunidad de saber si mis razonamientos estaban en lo correcto.


  El aroma a mango exótico parecía surtir un efecto tranquilizador, aunque Felipe trataba de ocultar un poco el desconcierto en su cara, la música de fondo lo llevaban a estar tranquilo en una agradable conversación conmigo.


  ―Verás Felipe, aquella noche en el bar cuando te conocí, estaba tan confundida conmigo misma que no sabía qué hacer, por eso fui allí, a despejar mi mente y tomar algunos tragos y de improvisto a pareciste tu como si estuvieses rescatándome de mi misma y de la rutina en la que se había convertido mi vida en ese momento, no tengo una gran historia como la tuya y no conozco el mundo, mucho menos me conozco a mí misma, estoy tratando de descubrirme y sobre todas las cosas de amarme sin importar nada.


  Pero no puedo dejar de lado todo lo que has hecho por mí, la manera en la que has hecho que mis días sean más seguros teniéndote a mi lado y lo especial que siempre me haces sentir. Gracias Felipe, por llamar a mi puerta aquella noche del sushi, realmente fue un gesto increíble, al que nunca yo me hubiese podido atrever.


  Me sacaste de una de mis peores crisis emocionales y eso siempre ha estado muy presente en mi memoria, esta noche quise hacer algo para ti, porque también vales mucho, porque no se trata de que solo reciba afecto sino de devolverlo a quienes te lo dan de forma sincera y este es mi gesto de decirte gracias.


  Justo al terminar, supe que las palabras que salían de mi boca provenían de aquellos sentimientos que Felipe despertaba en mí y pude sentir como mi corazón latía lento pero muy fuerte.


  Felipe dio unos cuantos pasos para acercarse a mí y tomándome de la mano dijo:


  ―Deborah, cada sonrisa, cada brillo en tus ojos, incluso cada silencio, convierten la historia de tu vida en algo maravilloso, sabes, no podemos compararnos, nadie puede compararse con otra persona, todos somos diferentes, somos imprecisos, las olas del mar se repiten continuamente una y otra vez, pero ninguna es igual, como escribimos nuestra historia y lo que hacemos respecto a ella es lo que nos saca de todo lo que nos envuelve y nos absorbe. Dentro de ti hay mucha determinación, mucho valor, pero sobre todo tienes la capacidad de sentir cada situación con gran fuerza y esas son las cosas que me han llevado a ti, a querer protegerte, a verte sonreír, a no querer descuidarte ni por un momento…


  Su cuerpo se acercaba lentamente hacia el mío, parados en medio de la sala, yo lo veía fijamente mientras él hablaba, su boca se movía suavemente como un susurro hasta encontrase con la mía. Suave, su boca era suave como almohadillas de terciopelo, aun ritmo perfecto, mis ojos se cerraron lentamente mientras todo alrededor se congelaba en el tiempo, no era un beso común, sin duda alguna mi mente me llevaba a un lienzo negro, donde aparecían colores muy vivos, alucinantes.


  Como si de una fantasía se tratara, su mano se posó sobre mi cuello, enviando una electrizante sensación hasta el final de mi espalda, su brazo dio vuelta a mi cintura acercándome mucho más a su cuerpo, sincronizábamos a la perfección como dos piezas de un rompecabezas, imaginaba que en alguna parte estaría algún ser divino jugando con cada uno de nosotros.


  La calma se instalaba en mí y mis revueltos pensamientos comenzaban a encontrar aun cause después de tanto, quería ser suya, quería que sus manos me tomasen y me exploraran como una isla virgen, lleve mi mano hasta los botones de su camisa y uno a uno fui abriéndoles para palpar directamente el abdomen esculpido color chocolate de aquel hombre frente a mí, mi libido aumentaba y se confundía con algunas inspiraciones profundas de aire que aumentaban su deseo, su mano bajaba la pretina de mi vestido poco a poco, su final era justamente la unión de mis nalgas, el calor subía, nuestra temperatura aumentaba y nuestros corazones latían aún más fuerte.


  Sus manos deslizaron el vestido de mis hombros dejándolo caer por mi cuerpo hasta llegar al suelo y descubrir la lencería de encajes franceses, saque su camisa de su torso para que mis manos pudiesen recorrer libremente su gran espalda y sentir cada musculo de sus maravillosos brazos…podía hacer formas con el aire si quisiese, la humedad llegaba para que nuestros cuerpos transpirasen, su boca decidía recorrer mi cuerpo con delicadeza de quien pinta una fina cerámica.


  Mi sostén se aflojaba y caía al suelo con un movimiento muy ágil de su mano, mis pezones erectos le daban la bienvenida a su boca caliente, húmeda, mi mente bloqueada solo era capaz de transmitir el placer a todos los lugares de mi cuerpo, me tomo entre sus brazos y me tumbo en el sofá, mis bragas descendían por mi piernas hasta llegar a alguna parte del suelo, su lengua subía por mis piernas hasta coronarse en mi vagina húmeda, deje escapar un grito ahogado de placer al sentir el movimiento circular de su lengua estremecer mi entrepierna, el aumentaba su ritmo mientras mis gemidos se hacían mucho más fuerte, la perfección hecha hombre estaba haciéndome disfrutar del sexo oral en toda su expresión.


  Mis piernas envolvían su torso cada vez con más fuerza, estaba en éxtasis, bañada de placer, su rostro se coloca frente al mío, para besarme con furia, con deseo, mis manos alocadamente se desasían de su cinturón y su pantalón, sus piernas eran tan firmes como una escultura, y su pene estaba tan erecto como un rascacielos, era acorde a su tamaño, acorde a sus manos, sin duda alguna el pene más grande que había visto en mi vida hasta ese momento, su cintura se abrió paso entre mis piernas, mi cuerpo ya no me pertenecía, se lo estaba entregando, él se encontraba dentro de mí y yo dentro de él, las gotas de sudor bajaban desde mi cabello por toda mi espalda, su ritmo lento pero con un movimiento indescriptible de su cintura hacían que mi vagina se ensanchara para acomodar su pene dentro de mí.


  Invertí mi posición con él para tomar ventaja de aquello que estaba disfrutando, ahora sobre él, dejando ver mi cuerpo desnudo, mi cintura se movía para recibir las grandes surcadas de placer que me embestían una y otra vez, sus manos bajaban desde mi espalda hasta mis muslos presionándome, gemidos de placer escapaban involuntariamente a cada instante, pude sentir su gran energía, su virilidad, su sexo, su amor, su deseo, mis ojos se cerraron para recibir en pleno un orgasmo que sacudió hasta mi dedo meñique, mi boca al lado de su oído mientras disminuía su ritmo y las contracciones de su pene dentro de mi eran indicio de que nuestras almas regresaban de un viaje inesperado a la tierra del placer.


  Allí estábamos uno sobre el otro aun sin separarnos, tomando el control de nuestra respiración, me rodeaba con sus brazos y yo estaba junto a su pecho, habíamos dado paso al postre final antes de la cena, como dos niños que juegan a ser maduros, así no encontrábamos en aquel momento, sin querer separarnos, sin querer dejarlo ir, sin duda alguna ese es el mejor momento que ni el sueño húmedo más real puede reconstruir, aquel donde las inhibiciones se dejan de lado y eres uno en la misma entrega, donde los estereotipos desaparecen y los prejuicios se borran de tu mente, esa pequeña parte de la intimidad que se resume a aceptarse y aceptar a la otra persona es lo que trasciende entre el sexo y el hacer el amor.


  ***


  Mis ojos se abrieron por el resplandor de la mañana que entraba por mi ventana, frente a mí, Felipe dormía plácidamente con una pequeña sonrisa en su rostro, la noche se había desarrollado mejor de lo esperado y había mucho por ordenar en la sala que se encontraba deshecha por los excesos que provoco el vino y el deseo de seguir entregándonos a cada paso a medida que entraba más la noche, solo habíamos tomado una pequeña porción de pastel de granjero y el pudding se encontraba en su mejor forma en la nevera.


  Me coloque rápidamente en forma con unos minutos en el baño para levantar con rapidez todo el desastre que se esparcía por mi sala y que a decir verdad me daba pena mirar la cara de Felipe al encontrar tal desorden al levantarse, mi rostro emitía una sonrisa cómplice al ver mis bragas y mi sostén en el piso, el pantalón de Felipe con su cinturón y la camisa de botones de la que me había deshecho la noche anterior, a un paso un poco apurado recogí todo el lugar. Coloque la ropa de Felipe en la lavadora / secadora para que al despertar tuviese ropa fresca para colocarse nuevamente, por suerte la fragancia a mango aún estaba impregnada dentro de la casa, lo que hacía que todo fuese más relajante.


  Miré el reloj de la cocina, vaya me había levantado muy temprano, eran las ocho de la mañana y ya había colocado en orden la mayoría de las cosas que no se encontraban en su lugar, mi mente y mis manos se ocuparon de colocar tortas de patatas, huevos y tocino frito con judías blancas en la mesa para el desayuno, una voz mucho más grave de la que conocía me sorprendió en la cocina y dijo:


  ―Es imposible dormir con el olor que llega hasta tu habitación. Huele muy bien.


  Era Felipe, estaba parado frente a mí. Desnudo


  Con risas tome el delantal y se lo colgué desde el cuello para tapar aquel Adonis color chocolate y erecto frente a mí, esta vez no dejaría por ningún motivo que mi desayuno se enfriase, tenía una pinta genial y se me hacía agua la boca.


  ―Buenos días, ¿has dormido bien?


  ―Excelente ― me dio un abrazo que mis vertebras sintieron, pero me transmitió una carga de energía especial para aquel día. Tomé rápidamente la ropa de la secadora y la puse en sus manos En pocos minutos estaba deleitando el rico sabor de las judías blancas con pastel de patatas, tocino y huevo frito. Una verdadera delicia cargada de energía para el día.


  ―Eres excelente cocinado Deborah, ¿te lo han dicho?, ¿Dónde lo has aprendido?


  ―La verdad me la paso el tiempo de ocio viendo canales de cocina, pero muy raro invento algunas recetas, mi abuela me subía de muy chica a una pequeña isla en medio de la cocina y me explicaba cada paso de lo que hacía como una clase maestra, yo era feliz, quería pasar cada minuto junto a mi abuela, aunque no comprendía muy bien porque se esmeraba tanto en explicarme todo aquello, ahora sé que he aprendido muy bien todos sus concejos, me han valido de mucho, aunque debo confesar que he caído en las tentaciones de las comidas preparadas en la tienda, nada es mucho mejor que cocinar tu propia comida.


  ―Deberías hacerlo mucho más seguido, o incluso podrías tener una tienda donde puedas servir ese fabuloso pastel de granjero que preparaste ayer, de verdad fue una verdadera experiencia comerlo ― dijo Felipe.


  Sonreí mientras llevaba comida a mi boca, había funcionado, el pastel de granjero había funcionado, todo mi plan había funcionado, pero ¿Qué pasaría con Felipe y conmigo a partir de ese momento? Nuestras sospechas se confirmaron y mis deseos se hicieron realidad en un abrir y cerrar de ojos, pero ninguno había pronunciado palabra al respecto, y todo parecía estar en orden, no quise comenzar con el ciclo vicioso de mi mente de cuestionar una cosa tras otra y deje que la deliciosa comida se hiciera cargo de mis pensamientos.


  Esa mañana Felipe y yo tuvimos otro encuentro sexual, a decir verdad Felipe nunca parecía cansarse y a mí me volvía loca, debía aprovechar la oportunidad de tener esa máquina productora de sexo a cada instante dentro de mi casa, y mis deseos no eran contrarios a los de él, como dos gotas de aguas que se quieren beber.


  ***


  Esa noche mi cama volvía a estar vacía, volvía a ser solo yo, nuevamente frente a mi tv, con mis programas de cocinas, extrañando la sensación de tener a otra persona bajo mis sabanas, Felipe estaba en algún bar de la ciudad divirtiendo a un público que pagaba para que los hicieran reír, en pocas semanas entraría en vacaciones de verano, así que debía pensar en algo que hacer pronto, sino la soledad y el tiempo en casa acabarían por volverme más loca de lo que ya estaba.


  Desde ese día Felipe era más cercano a mí, lo echaba de menos al no tenerlo cerca y cuando estaba con él, éramos como seres pasionales que no podían separarse el uno del otro, realmente disfrutaba el estar a su lado y su entrega era plena, era preciso que hiciéramos pausas por sus compromisos y los míos, pero al fin y al cabo estamos dentro de la misma ciudad, con un solo texto yo estaría para él y el también estaría para mí.


  Mis clases se agotaban al pasar los días y mi mente aun no tenía claro que debía hacer durante las vacaciones de verano, mis emociones se habían estabilizado y ya no atravesaba esas crisis de cuestionamientos a todo lo que me sucedía, opte por pensar que todo eso debía a la edad y que en algún punto de mi vida no pasaría más, y efectivamente estaba sucediendo, me alegraba de recibir a Felipe de tanto en tanto en casa y cocinar para mí y para él, esforzarme por lucir radiante en sus invitaciones a cenar o al museo, al cine o a los fuegos artificiales de la feria japonesa, mi vida marchaba en buena dirección y no tenía nada de que arrepentirme hasta este día.


  Finalmente una tarde al encontrarme con Felipe en Roma´s allí estaban nuestras amigas Bertha y julia, nos servían las mejores porciones de pastel de chocolate con una gran taza de café italiano, se había vuelto un sitio especial para nosotros y siempre lo seria, Felipe decidió sorprenderme.


  Acercó un sobre hacia mí en nuestra mesa y dijo:


  ―Vamos Ábrelo, espero te guste


  Con expectativa rasgue el borde del sobre sellado y saque lentamente dos boletos de avión con destino Suiza con fecha de la semana entrante.


  ― ¡Por Dios Felipe! ¿Primera clase?, debió costarte una fortuna.


  ―Moví algunas influencias, bueno debo decir que tú también fuiste de mucha ayuda, mis padres han querido que los visite desde hace un tiempo pero no he podido tomar una pausa con las presentaciones, las siguientes estarán canceladas por remodelaciones, así que pensé en tomarnos este viaje para hacer un descanso, ya has entrado en vacaciones de verano en la universidad, así que tenemos tiempo para poder escaparnos un rato de esta ciudad, he rentado una cabaña cerca de la casa de mis padres, aunque no es cinco estrellas, seguramente funcionara perfecto para nuestra estadía, mis padres han querido ocuparse de todos los víveres y aunque pelee para que no lo hicieran no pude ganar esa batalla, quieren conocerte.


  ― ¿Les has hablado de mí a tus padres? ― Pregunté cortantemente ― con cara de desconcierto.


  ―La verdad si Deborah, no puedo dejar de pensar en ti, hablar de ti, soñar contigo. Sé que ninguno ha querido hablar de sus verdaderos sentimientos, por miedo, o por temor a que nos lastimemos si llegase un final, pero ahora en esta mesa somos dos amigos que se proponen viajar juntos a disfrutar de una nueva aventura, sin exigirnos el uno al otro, sin que implique un compromiso mayor si así lo quieres.


  Verás has alegrado mi vida y debo compartir mi alegría con esas personitas que me han hecho vivir plenamente hasta este día. ¿Qué dices?


  ―Antes Felipe, debes saber algo, estoy de acuerdo de que nuestra vida ha cambiado, y que hemos reservados nuestros sentimientos, no verte partir o ver quebrado el hilo fino que nos sostiene, pero hay algo que no puede dejar dentro de mí, como tú me lo has dicho todos somos diferentes, y nunca conocemos en pleno a las personas, tratamos de conocer sus mejores facetas pero tenemos miedo a las peores.


  Yo quiero que también veas mis defectos, mis errores, mis elocuencias y lo que no agrada a nadie, porque si algún día llegases amarme o si ya lo haces, deberás también amar lo peor de mí, así te entregarte coherencia y no mentira, alma y no cuerpo, sentimientos y no imposición.


  Felipe tomo mi mano y dijo:


  ―El agua fluye a veces cristalina, a veces su color es turbio, pero nunca deja de fluir, porque esa será siempre su naturalidad, no hay nada que detenga lo que pasara, ya está preparado, y si debo abrazar tus errores los abrazare, si debo descubrir tus demonios junto a ti, hagámoslo, pero no impidas que camine junto a ti.


  Besé profundamente a Felipe y lo tomé de las manos


  Hagamos ese viaje ― dije


  ***


  Contando los días con muchas ansias, marque en un calendario el día de nuestro vuelo a Suiza, había resuelto llevar dos maletas, siempre me pregunte porque las mujeres necesitábamos tantas cosas para poder subsistir lejos de nuestra zona de confort, eran muchas cosas, pero no sabía lo que me esperaba, me leído en internet algunos datos curiosos sobre cosas que necesitaría y las que no, lo más interesante de Suiza, y lugares a donde ir para estar preparada a la hora de escoger, la moneda, la comida, y costumbres y tradiciones que siempre se deben respetar siendo turista.


  Felipe me veía un poco paranoica, pero la verdad nunca me había subido a un avión tan grande o mejor dicho nunca había estado en un avión, mis manos sudaban, y mi estómago se apretaba cada vez que sentía más cerca la hora del despegue.


  Felipe se reía a grandes carcajadas por mi nerviosismo y me repetía a cada instante que me tranquilizara que todo estaría bien, que antes de que pudiese notarlo estaría en las nubes. La sensación de despegue se sentía un poco extraña, como si estuviese en la montaña rusa en una bajada a gran velocidad, pero paso muy rápido, como Felipe me lo había dicho estaba en las nubes muy pronto, la vista es increíble, todo se ve tan pequeño, muchas ideas venían a mi mente para expresarlas en arte, pinturas, oleos, acuarelas, diseños de todo tipo como si me invadiese un proceso creativo.


  Felipe me observaba mirar por la ventanilla del avión, como los demás niños de poca edad, así me encontraba maravillada por lo hermoso de los paisajes y del inmenso material que ahora tenía en mi mente para plasmar al volver a casa.


  El viaje fue emocionante, sin mayores expectativas a juzgar por mi nerviosismo, Suiza es muy diferente a lo que conocía, su aroma era agradable aunque frio y la gente parecía siempre estar enfocada en llegar alguna dirección, absolutamente todo tenia horarios, paradas y señales, Felipe se encargaba de traducir para mí, todo lo que significaba todo aquello en flujo de una gran metrópolis como Berna, grandes edificios, calles muy limpias, muchos coches y una gran conglomeración de personas cruzando las grandes avenidas, nos daban la bienvenida a la ciudad, el móvil de Felipe sonó de repente, atendía a una conversación en un idioma que no domino, de momento sentía desencajaba en el mundo no estaba acostumbrada a este tipo de ciudades, y a juzgar por Felipe que parecía pez en el agua, estaba complacido de volver a este lugar.


  Un coche negro grande se estaciono frente a nosotros e hizo señas y además a Felipe, mientras nos acercábamos,


  ― ¡Bienvenido Felipe cuanto tiempo sin verte!, pero ¿mírate? Si eres todo un hombre, eres muy alto, un placer conocerla señorita… ¿Deborah?


  ―Su nombre es Deborah ― dijo Felipe interrumpiendo al extraño personaje que besaba mi mano. ― ¿Cómo has estado? Steve ― aún no pareces pasar los cincuenta ― dijo Felipe haciéndole bromas aquel hombre.


  ―Deborah él es Steve, es el mayordomo de mi padre y también el responsable de mis locuras infantiles, solíamos correr por toda la casa jugando a los súper héroes, me enseño mi sentido del humor y ayudaba en mis deberes escolares a escondida de papa para que tuviésemos más tiempo de ir al lago o ver películas mientras papa estaba en casa.


  Oh ¿cómo esta Nora?, hace tanto que no huyo de sus manos, solía estirar mis orejas y amenazaba con cocinarlas en paprika si seguía hurtando pastel de la heladera. Dios es pastel de chocolate de Nora, dime por favor Steve que aún lo sigue haciendo.


  ―Es justamente lo que te espera al llegar a la cabaña ―Steve, terminaba de colocar la última maleta en la cajuela, para emprender una marcha de dos horas y media a las afuera de la ciudad, estaba impresionada, los paisajes en la carretera eran maravillosos, aún seguía tomando fotografías mentales para imprimirlas sobre algunos lienzos de vuelta.


  El camino transcurría con muchas risas entre Steve y Felipe ― vaya que si se divertían, no paraban de reír y de contar anécdotas de su infancia y de todas las cosas que hacían juntos, pude notar que Steve era como un abuelo para Felipe, y Nora como su abuela consentidora.


  ―Tu padre hizo algunos cambios en la reservación y te han cambiado de cabaña, te han colocado en la mejor de todas, Nora se ha encargado de todos los víveres no les hará falta nada.


  Una gran cabaña se habría paso entre el clima frio, la nieve y los pinos, era hermosa, grandes ventanas de vidrio con madera, la chimenea estaba encendida y sus luces amarillas avisaban que había alguna persona dentro de la cabaña, una linda y gruesa señora llegaba hasta la entrada de la cabaña para agitar su brazo para recibirnos.


  ―Oh allí esta Nora. Al parecer ustedes se han congelado en el tiempo, no parecen envejecer ― dijo Felipe a Steve que estacionaba el coche frente a la cabaña, al bajar del coche Nora se acercó de prisa a Felipe.


  ―Oh Felipe mi niño, ¡qué grande estas eres todo un hombre! Como has crecido la última vez que te vi tenías apenas diecinueve años, tomaste tus cosas y fuiste a convertirte en este gran personaje. ¡Estoy muy orgullosa de ti Felipe! … Oh! ¿Quién es esta linda dama?


  ―Nora, ella es Deborah


  ―Es un honor conocerla señora Nora, he escuchado muchas anécdotas de camino aquí.


  ―Eres muy hermosa jovencita, un alma noble, puedo verlo en tus ojos color esperanza, pasemos, adelante, deben tener hambre, he preparado estofado y croquetas de patatas.


  Al terminar la maravillosa cena que Nora había estado preparando durante nuestra llegada pude caer en cuenta de lo cansada que me encontraba por el reciente viaje, seis horas en avión, dos horas y media en el coche con Steve, para finalmente disfrutar de ese esplendido lugar como sacada de un cuento de Disney, Nora y Steve fueron encantadores, no se les había escapado ningún detalle, nuestra despensa estaba muy llena y la cabaña relucía con flores y aromas muy frescos.


  ―Steve, debemos marcharnos ― dijo Nora


  ― ¡Oh! Por supuesto Nora, deben descansar, mañana los esperaremos en la casa grande con muchas ansias. Tu padre y tu madre los recibirán, no tengan prisa, han cancelado todos los compromisos, realmente están ansiosos por verte ― finalizó Steve levantándose de la mesa y Nora levantaba los platos, por lo que decidí interrumpir.


  ―Han sido muy amables Steve, Nora. Ahora puedo encargarme yo de levantar todo esto, no deben preocuparse ― dije


  ―Por supuesto nos encargaremos ― dijo Felipe


  ―Nos veremos mañana en la casa grande, que descanse señorita ― finalizó Steve mientras subían al coche frente a la cabaña. ― ¡Ah! tu padre enviara un coche por la mañana ¿Tienes tu licencia Felipe?


  ―Seguro la tengo Steve ― dijo Felipe mientras el coche aceleraba poco a poco para desdibujarse entre los pinos gigantescos de alrededor.


  El día siguiente por la mañana, mis nervios empezaban a brotar a causa del encuentro con los padres de Felipe, aún organizaba parte del equipaje en la cabaña, y mientras decidía que colocarme, comenzaron a venir a mi nuevamente mi ráfaga de pensamientos y preguntas ¿me verán de buena forma? ¿Querrán ver a una chica como yo con su hijo? La verdad no estaba segura de lo que estaba haciendo, de lo que si estaba segura es que estaba decidida a disfrutar aquella experiencia que nunca había tenido, ahora me encontraba en un país totalmente diferente y esa experiencia ya valía para mí lo suficiente.


  Un coche negro estaba estacionado frente a la cabaña, justo como Steve había dicho a Felipe. No me había mencionado que sabía conducir, pero supongo que si era tan bueno con el humor, también debería serlo conduciendo.


  Estuvimos listos tan pronto termino nuestra faena de sexo matutino para sacar los nervios de nuestros cuerpos, una buena excusa para disfrutar del placer sexual, Felipe estaba muy apuesto esa mañana, su sonrisa era tan amplia como a luna cuando mengua, mi indumentaria sencilla pero abrigada por el frio, me daban un aire de arreglo al descuido con alguna clase de naturalidad, muy poco maquillaje y listo.


  Ya en el coche pregunte a Felipe por los nombres de sus padres, quería memorizarlos en caso de que fuesen difíciles o en caso que mi memoria decidiera fallar por alguna razón.


  ―Los sabrás al llegar ― tomó mi mano e hizo que mis nervios disminuyeran. ―Todo va estar bien Deborah, no debes estar nerviosa, les agradarás. Con esa sonrisa tendrás en tus manos a quien quieras ― dijo Felipe


  Tras unos veinticinco minutos en el coche entramos en una casa muy grande, blanca, muy hermosa, mis ojos no habían visto algo así en vivo, en algún canal de farándula o en algún reportaje en tv, había visto algo igual, mis nervios volvían desde mis entrañas, cada segundo nos acercábamos más al frente de aquella magnifica edificación, Nora se asomaba a la entrada junto a Steve quienes hacían ademanes, como si se tratase del presidente.


  Al bajar, Nora y Steve nos recibieron con mucha energía, mientras entrabamos en la casa grande, vaya que era grande.


  

    ― ¡Felipe! ― se escuchó un grito de una mujer que provenía de alguna parte después de las escaleras que conducían a la planta alta de la casa. 


  


  ― ¡Felipe! ¡Felipe! ― una elegante mujer, con un vestido que la hacía lucir increíble, bajaba las escaleras con risas y emoción, sus zapatos de tacón eran absolutamente hermosos, por un momento me prometí llegar a su edad tan bella como aquella mujer.


  Lo rodeó con sus brazos mientras dejaba su labial en sus mejillas.


  ― ¡Oh! Felipe te extrañado tanto hijo, tanto tiempo sin verte, debes contármelo todo, que guapo estas, ¡mírate! Eres un hombre, enorme, fuerte.


  De repente aquella señora elegante detuvo su mirada frente a mí diciendo:


  ― ¡Que ojos tan lindos! ¿Nora lo has notado? Un alma noble. ¿Cuál es tu nombre querida? el mío es Juliet


  ―Deborah, mi nombre es Deborah. Es un gusto conocerla señora Juliet


  ― ¡Oh! querida dime Juliet por favor, somos de la misma edad ― dijo entre risas ―Eres muy hermosa Deborah


  ―Muchas gracias Juliet, usted es muy hermosa también


  ―Felipe hijo mío ― interrumpió un personaje grande, de tez muy blanca y unos brillantes ojos grises, con un elegante traje y zapatos a juego, mientras se acercaba a Felipe ―Pero ¿Dónde te has metido tanto tiempo? ― rodeándolo en un abrazo enorme, casi al punto de dejarlo sin aire.


  ―Padre… te he extrañado tanto


  ―Ya casi eres tan alto como yo


  Ahora mi mente comprendía porque la casa era tan grande, el padre de Felipe era muy alto, grande, ocupaba un gran espacio, aunque aun así, aquella casa seguía siendo una verdadera mansión delante de mis ojos.


  ― ¿Esta es la joven de la que me has hablado Felipe?


  ―Padre, ella es Deborah


  ― ¡Hola! Jovencita, mi nombre es Paul


  ―Encantada de conocerlo señor Paul


  ―El placer es mío bella joven ― tomó mi mano y la besó como si fuese de la realeza, aquello fue extraño para mí, pero debía actuar con naturalidad.


  De allí en adelante disfrutamos de un día lleno de anécdotas, elogios, risas, comida, mucha comida, fotografías, Felipe había hecho fama de mi talento al cocinar así que compartí algunas recetas con Nora y Juliet, las conversaciones de hilaban una detrás de otra, política, farándula, religión, economía, humor, arte, tendencia, nuestra ciudad, los lugares, el inmenso valor de Suiza para Paul y Juliet.


  Suiza les permito recomenzar sus negocios e inversiones fabricas locales, hasta crecer y tener la mayor empresa de fabricación de inmuebles de alta calidad y diseño para Suiza y para el mundo, ahora mismo tenían sucursales en Europa, Asia, EE.UU y Latinoamérica, una gran historia del plan de recuperación de sus bienes y de cómo se han involucrado para ayudar aquellas personas necesitadas con sus fundaciones, realmente Paul y Juliet son personas modelos que entregan mucho de sus vidas para el bien de otros.


  Pero sin duda alguna si una historia quedo atesorada en mí, fue aquella cuando encontraron a Felipe y decidieron adoptarlo.


  Paul y Juliet viajaban en aquellos años por américa latina haciendo su ronda anual de viajes a las sucursales de sus empresas en el mundo, un niño pedía monedas a la salida de un café muy transitado en aquella ciudad, pero habían pasado varias veces por aquel lugar y no habían notado la presencia de ese niño frente aquel café famoso de la ciudad, pasaron algunos días, cuando el niño se posó frente a Paul y dijo.


  ―”Señor, podría regalarme una moneda, hoy usted me la regalara, pero cuando sea mayor trabajare y podre regalarle yo diez veces el valor de la moneda”.


  ―Entonces tomé cien dólares de mi billetera y se los entregue ― parecía no creerlo.


  ―Subí al coche y el niño tomo algunas cosas que tenía allí, y se marchó corriendo a unas calles más atrás en un barrio pobre, decidí seguirlo, quería saber que haría con aquellos cien dólares, pero me causaba aun mucha más intriga a donde iría, el niño entro tras pasar una alambrada a un lugar un poco derruido, como una casa, era un orfanato, observe como el niño entregaba los cien dólares a una mujer de color que reprendía al niño por haberse escapado, aquella mujer castigo al niño, pero no sabía por qué lo hacía.


  Al llegar al hotel le conté lo sucedido a Juliet, y de inmediato dijo que debíamos ir aquel lugar, debía saber que pasaba con el niño, si estaba bien.


  No teníamos tiempo libre hasta el día siguiente por la tarde, pero durante nuestros compromisos no podía dejar de pensar en aquel niño, y el lugar que se veía tan triste, Juliet había ordenado a su asistente cargar el coche con una cierta cantidad de víveres y material escolar, crayolas, lápices, cuadernos, alimentos, cereales y pinturas, estaba dispuesta a dejarlas en aquel lugar aunque no lo conocía. Al dirigirnos a ese lugar, Juliet se mostraba nerviosa, nos recibió aquella mujer de color que reprendía al niño el día anterior.


  ― ¡Por favor no coloquen ninguna denuncia! Se los pido. Estos cien dólares deben ser suyos. Sé que el chico es algo difícil, pero vera, si coloca alguna queja formal no tendrá posibilidades de adopción, y ya en estos tiempos en difícil que alguna pareja desee adoptar a un niño con su condición.


  ― ¿Condición? ― dijo Juliet


  ―Verá, el chico se escapa del orfanato, tiene dificultad para el aprendizaje, pero con mucha paciencia hemos hecho un gran trabajo. Por cierto, Teresa es mi nombre


  ―Señora Teresa, nos hemos dirigido aquí, para asegurarnos que el chico se encontrara bien, yo le he dado ese billete de cien dólares ayer, y lo he seguido hasta que llego aquí, quería saber que haría y adonde se dirigía.


  ― ¡Oh! Felipe me lo ha dicho pero no le he creído. Lo he castigado ¿Gustarían tomar una taza de té? ― pregunto Teresa


  ―Nos encantaría ― respondió Juliet


  Felipe corrió de su sitio de castigo y decía a Teresa ― Es el, el señor de traje grande. El podrá decírtelo.


  ―Me lo ha dicho Felipe, ahora ya puedes ir a jugar, pero no escapes ¿me lo prometes?


  ―Lo prometo ― dijo el niño, saliendo a correr con los demás niños.


  Teresa explico la dura situación económica que atravesaba el orfanato, pues las organizaciones gubernamentales no entregaban los recursos suficientes para poder llevar el programa alimenticio completo a todos los niños y que trabajaban con los donativos de la escuela municipal y los vecinos del barrio que reunían alimentos para los niños.


  Pensaba que Felipe había robado los cien dólares que le entrego a Teresa, por ello los había guardado en espera de que apareciera la persona para rogarle que no hiciera una denuncia, no quería negarle la opción de adopción a Felipe, esa tarde Paul y Juliet entregaron todo lo que estaba en su coche a Teresa, quien no paraba de agradecerles toda la ayuda que le estaban brindando, pero la preocupación de Paul y Juliet fue mucho más allá, ambos habían quedado cautivados por Felipe, quien mostraba sus ocurrencias y una gran sonrisa, siempre se preocupaba por todos los niños, los cien dólares junto con más dinero de Juliet se convirtieron en zapatos para todos los niños, balones, y uniformes para deporte.


  Ese mismo año, Paul y Juliet decidieron adoptar a Felipe y también de hacerse cargo legalmente del orfanato, se encargaron de las negociaciones con el gobierno y de la remodelación de la institución por completo, Nora y Steve se mostraban tan felices como Paul y Juliet, tendrían a Felipe en casa y fueron parte esencial de su crecimiento, su dificultad de aprendizaje había desaparecido, lo que nunca cambio fue su sentido del humor, siempre con una gran sonrisa, haciendo reír a todos y preocupado siempre por los demás.


  A partir de allí, Paul y Juliet crearían una fundación para ayudar a niños en situación de riesgo, algunos orfanatos bajo la dirección de Juliet, instituciones realmente modernas, con buena educación y sin distinciones, estaban realmente felices por el trabajo que realizaban, Felipe se convirtió en una luz grande en sus corazones, habían encontrado el amor paternal a pesar no ser su hijo biológico, lo que los llevo a tener muchos hijos por medio de sus programas de ayuda.


  La vida me mostraba nuevamente lo valioso de la vida de las personas, como historias realmente sorprendentes no viajaban tan rápido por el mundo como lo hacían, los chismes de la vida de artistas o famosos, que no aportaban grandes cambio a un mundo que poco a poco se convertía en una anarquía, ¿mi vida tendría alguna historia? ¿Valdría la pena vivir? Eran las preguntas que llegaban a mi mente luego de escuchar aquella maravillosa historia de Paul y Juliet, que no era un sueño, era una realidad, llegaría mi vida a tener una historia maravillosa, a veces pasan los años y no miramos atrás, cuando es realmente necesario ver el camino que has construido, ver el camino que has recorrido, después de todo la vida solo es una sola oportunidad, nadie asegura una vida más allá de la muerte o una posible reencarnación, de lo que estaba absolutamente segura era que empezaría a escribir mi historia de manera diferente a partir de ese momento.


   


  


   


  

   Capítulo 9 


  Suiza fue maravillosa, sus teatros, monumentos, calles. Ciudades, todo, fotografié todo cuanto pude, Steve y Nora llegaron tanto a mi corazón como Paul y Juliet, sin duda alguna personas tan diferentes pero con voluntades de hierro, con una amor tan profundo en uno por el otro, Felipe tenia los mejores ejemplos de vida del mundo, ahora entendía porque se sentía tan satisfecho sin encontrar a sus padres biológicos, ahora mi mente comprendía la felicidad que sentía al hacer reír a toda esas personas que pagaban por verlo y que disfrutaban de su gran humor, esa era su forma de devolverle a la vida todo lo que le había dado, estaba dispuesto hacer reír a las personas aun cuando pasaren por momentos difíciles, no había nada imposible en el mundo y él era fiel testigo de ello.


  El viaje Suiza sin duda alguna afianzaba mis sentimientos por Felipe, tan pronto volvimos a la ciudad, ordene una de las habitaciones de la casa para convertirla en un pequeño taller de pintura, obtuve todos los materiales con un poco de mis ahorros, me había propuesto plasmar todas las imágenes que quedaban en mi mente del viaje, ya nada podría detenerme, Suiza despertó en mi todo aquello que dormía, la pasión por la pintura y por el arte, el querer conocer mucho más aquel mundo que tenía tantas historias que jamás habían sido escuchadas y que merecían la pena ser compartidas, para que todos conocieran cada día la cantidad de personas maravillosas con historias increíbles.


  Rostros, manos, almas, espíritus, corazones de hierro que se abren paso cada día para superar los obstáculos de la carrera de la vida, pero para lograr todo aquello debía sanarme, drenar la acumulación de años obsoletos dentro de mí, mis programas universitarios comenzaron hacer diferentes, realmente me apasione mucho más por impartir conocimientos, mis alumnos se interesaban mucho en las clases y se esforzaban por entregar las asignaciones tan perfectas como pudiesen, era preciso incluir salidas programadas a museos, teatros, galerías y presentaciones para incrementar la luz de la sensibilidad dentro de ellos y que no tomen el arte como una herramienta de expresión, sino como la expresión de la sensibilidad en sus vidas.


  Mi rutina se transformaba cada día, muchas ideas se desarrollaban en mi mente cada instante, sin hablar del majestuoso sexo que disfrutaba con Felipe siempre que nos juntábamos en casa, para holgazanear un poco o para disfrutar de alguna película francesa que tanto le gustaban, sin duda alguna me encontraba en una estabilidad en todos los aspectos que mi mente podía concentrarse en cada cosa que quería lograr, en un mapa marque todos los lugares a los que quería ir, me apunte a clases de francés e italiano, Felipe aprendida algunas recetas en la cocina, y siempre me sorprendía con detalles increíbles.


  Carlos tenía un novio francés guapísimo y se habían instalado en un poblado al sur de Francia, siempre me hacía video llamada, por supuesto, tuve que contarle todo lo del viaje a Suiza y todo lo relacionado a Felipe, Carlos seguía siendo aún mi mejor amigo y por nada del mundo lo dejaría de querer, el amor y la amistad no son camisas que te puedes quitar y dejar tiradas de buenas a primera.


  Emocionada porque los días trascurrían muy rápido y mí nivel de idiomas avanzaba, junto a mis pinturas que fueron expuestas en la universidad en una pequeña galería de alumnos y estudiantes para beneficencia de la escuela de arte menor para niños con discapacidad, fue todo un éxito la ceremonia, muchas personalidades se encontraban allí reunidas, incluyendo el alcalde, al pasar los día pintaba un gran paisaje cuando de pronto sonó el timbre, alquilen llamaba a mi puerta.


  Un personaje joven con un traje y cabello un poco desaliñado estaba parado detrás de mi puerta.


  ― ¿Le puedo ayudar en algo? ― pregunte al abrir la puerta


  ― ¿Es usted la profesora de artes Deborah?


  ―Si soy yo ― respondí titubeante


  ―Me han enviado de la galería François a entregarle este sobre.


  ― ¡Oh! ¿Para mí?


  ―Sí, si es usted la del nombre en la descripción


  El sobre tenía un seguro muy delicado, así que lo abrí con delicadeza y obtuve la nota que estaba dentro que rezaba lo siguiente:


  Estimada Deborah 


  Reciba un cordial saludo 


   


  Motivado a su gran capacidad de entendimiento del arte en la expresión de la pintura y su interés en difundir las enseñanzas del arte como una luz sensibilizadora en un mundo lleno de tragedias diarias, usted ha conseguido motivar y encaminar a su clase y a toda una universidad en los caminos originarios del arte, es por ellos que nos complace hacerla a usted y a su obra nuestras invitadas especiales en la inauguración de la próxima exposición de la galería, Color y Luz, inspirados en el trabajo de sus alumnos y en el trabajo que ha venido realizando. 


  Contará con todo nuestro apoyo para el resguardo y traslado de sus obras, así como el reconocimiento de artista revelación del año entregado por la academia de Bellas Artes. 


  Será un inmenso placer contar con su presencia 


  Freu de la courte


  Director galería François


  ― ¿Qué se supone que debo decir?, estoy sin palabras


  ―Bueno en su lugar diría que si ― hablaba el chico frente a mi


  ―Por supuesto que debo ir pero no me han dicho la fecha ¿cómo sabré cuándo será?


  ―Será el próximo sábado por la noche comenzará justo a las ocho en punto, estoy aquí para llevar su respuesta y para encargarme de todo lo concerniente al traslado de sus obras y ser su asistente durante la colocación de exposición, la galería no quiere perder detalles, por ello me han enviado personalmente. Deberá asistir a la galería para asignar el espacio preciso para las obras y así poder decidir donde colocara cada una de ellas y la elevación, digamos que será usted la encargada de plantear exactamente como querrá que vean sus obras.


  ―Hasta ahora solo tengo diecisiete pinturas y dos gráficos ¿me estás diciendo que tengo casi una semana para hacer esto posible? ― le dije al chico.


  ―Es correcto pero no debe preocuparse contará con mi apoyo y el de la galería al máximo para que todo salga a la perfección. Esta es mi tarjeta allí está mi numero móvil, debemos agendar la fecha para el recorrido de la galería y definir los detalles para el traslado, vendrá un equipo para embalar sus obras y trasladarlas, no se preocupe haremos la mayor parte del trabajo.


  Tomé el móvil rápidamente y me enlace con Carlos por video llamada, debía saber lo que me estaba pasando, fue una gran sensación brincábamos juntos de alegría, en tanto me despedí, marque el número de Felipe, no hizo esperar sus muestras de alegría y felicitaciones, estaba siendo sorprendida por la vida de una de las mejores maneras que se le podía ocurrir, una galería y un premio a la misma vez, sin duda fue como ir a Disneylandia en un abrir y cerrar de ojos.


  Mi corazón estaba realmente acelerado, no sabía por dónde debía comenzar así que rápidamente marque a la universidad para informar lo que acontecía y reprogramar las clases hasta la semana entrante, necesitaba todo el tiempo del mundo para organizar la galería y hacer un excelente trabajo, paute ese mismo día con Albert el recorrido por la galería para diseñar los planos en mi mente, estuve trabajando sin parar, mi mente no dejaba de producir ideas y mis manos trabajaban en una gran expresión artística nueva para ser presentada en la galería, un proyecto ambicioso de tres metros de largo por uno y medio de ancho nacía en el trascurso de los días, por suerte aquella obra estuvo terminada justo a tiempo el viernes, Albert tenia las indicaciones de como serian instaladas todas las obras, estaba satisfecha conmigo misma, el esfuerzo ahora obtenía recompensas invaluables.


  El viernes en la mañana un paquete llego a mi puerta por una compañía de envíos, una pequeña caja apenas del tamaño de mi palpa procedente de Francia llegaba a mis manos con una nota cuya letra era inconfundible, por supuesto era de Carlos.


  Cada momento debe ser único y como estos no hay dos en el mundo, para que te den mucha suerte y para que nunca pierdas la sonrisa 


  Carlos 


  Al abrir la caja me encontré con unos pendientes de tres centímetros y una gargantilla ligeramente adornada con piedras de varios colores, realmente hermosas, inmediatamente supe que me había encargado de todos los temas exceptuando uno muy importante, mi vestido, solo tenía horas para poder comprar algo, pero esta confusa, gracias a Dios que existe la tecnología, necesitaba el consejo de alguna persona con mucho estilo así que decidí comunicarme con Juliet tan pronto como pude.


  ―Hola querida Deborah ¿Cómo estás?


  ― ¡Juliet! Verás mañana tendré la inauguración de una galería en la ciudad y he sido invitada junto con mi obra para la exposición, además me otorgaran un reconocimiento y ya me he encargado de todo, pero hay algo que he olvidado hasta este momento.


  ―Será un placer ayudarte Deborah ¿de qué se trata?


  ―Aún no tengo un vestido para la ceremonia ¿Qué puedes recomendarme?


  ―Querida ¿cómo has olvidado algo tan importante?


  ―He tenido solo una semana para organizar la galería y las obras y lo he recordado ahora.


  ―No te preocupes, te enviaré una dirección, allí tendrás algo perfecto para una ocasión tan especial como esta ¡felicitaciones querida! ¿Felipe te acompañará?


  ―Sí, Juliet no podría hacerlo sin él te lo agradezco mucho Juliet te estoy en deuda.


  ―Tranquila querida, somos mujeres y nos entendemos muy bien, además, somos de la misma edad ― se despidió entre risas.


  La dirección llegó a mi móvil enseguida, así que me preparé rápidamente para llevar mi trasero hasta el lugar que Juliet me estaba recomendando, nada fuera de estilo, el lugar tenía una pinta de que mis ahorros se gastarían solo al mirar, y que mis tarjetas de crédito solo alcanzarían para uno de los dos zapatos de par, de igual forma entraría y observaría, tenía que tener alguna referencia del lugar, Juliet podía preguntarme y no quería pasar por descortés nuevamente.


  No lo podía creer, era como la tienda donde Lady Di compraría sus vestidos, seguro estoy exagerando un poco, pensaba mientras comenzaba a caminar dentro de la tienda, no sabía dónde mirar el lugar está lleno de vestidos, zapatos, carteras, bolsos, realmente hermosos, cocidos por los ángeles de la moda seguramente, una vendedora se acercaba lentamente hacia a mi hasta abordarme.


  ―Buenas tardes tú debes ser Deborah


  ― ¡Oh! ¿Cómo sabe mi nombre? ― pregunté nerviosa


  ―Juliet nos ha llamado y nos ha dicho que usted vendría muy pronto así que reservó su cita con antelación, debido a la urgencia del caso.


  ― ¿Urgencia?


  ―Si nos ha enterado que mañana usted será galardonada en la galería François y además recibirá un reconcomiendo importarte de la academia de Bellas Artes, es por ello que me dedicare ayudarle a escoger un lindo vestido para la ocasión. No se preocupe todo esta pagado por la señora Juliet, será su regalo ― me dijo al oído la vendedora con complicidad.


  ― ¿Cómo que todo está? …


  

    ―Shhh no querrá que despreciar a la señora Juliet, nos ha dicho que le tiene mucho cariño y que debemos tratarla como si fuese ella en persona. Sígame hemos pre seleccionado algunos vestidos que pudiesen funcionarle.


  


  Al pasar varias horas de probarme un montón de vestidos aun no me sentía cómoda con ninguno, y aun no tenía aquel con el que me sintiera especial, llevaba conmigo los pendientes y la gargantilla que Carlos me había enviado, pero solo los probaría con el vestido correcto.


  Entretanto caminaba la tienda tomando una taza de té, descubrí un vestido blanco corto, posiblemente un poco por encima de mis rodillas, al tomarlo supe de inmediato que debía probármelo, me quedaba a la perfección, en busto con rosas brocadas en blanco y una pequeña falta que se abría desde mi cintura hasta un poco antes de mis rodillas, dejaban libre mis piernas para poder desenvolverme, los pendientes y la gargantillas con piedras de diferentes colores era perfecto para hacer de aquel momento justo lo que necesitaba Color y Luz, mis dreadlocks se recogían en un turbante blanco satinado para dar lugar al brillo de las joyas y al maquillaje natral que me había aplicado la noche siguiente con mucha delicadeza, muchos anillos adornaban mis manos y mi labial color rojo atraía el foco de miradas hacia a mi boca, zapatos de tacón cerrado daban el toque final al atuendo.


  Sin quererlo me había convertido en una especie de Diosa africana.


  Felipe tocaba a mi puerta así que bajé a recibirlo. Aún faltaba un poco para que el coche que la galería había dispuesto a recogernos pasara.


  ― ¡Deborah pero si estas preciosa!


  ―Juliet me ha dado una mano, y parece que a ti también


  ―Mi padre me ha enviado este traje pero le he dado un poco de estilo debo estar acorde también a mi edad ― dijo Felipe entre risas


  ―Pasa, esperemos el coche dentro me faltan los toques finales, perfume y cartera.


  Mis ansias aumentaban al pasar los minutos, realmente no estaba al tanto de cómo sería el protocolo de la ceremonia, ni que rayos debía hacer primero o después.


  Una vez en la galería las personas eran incontables, muchos trajes elegantes y grandes vestidos, personas conversaban, tomaban champaña y disfrutaban de los aperitivos que pasaban frente a ellos a cada instante, era una buena noticia, mi estómago no se había preocupado en pedir comida, pero una vez allí, quiso pedir toda la que fuere posible, perdí dos kilos durante la semana por el estrés pero valía la pena, el vestido a mi juicio se me veía fabuloso, ya tendría tiempo para holgazanear nuevamente y recuperarlos frente a la tv, el salón lucia hermoso, y la galería aún se encontraba cerrada, pues no habían dado por inaugurada aun la sala con mis obras.


  Una persona en una especie de tarima en las escaleras se aclaraba la garganta para dar inicio a la ceremonia protocolar.


  ―Damas y caballeros es un honor para la galería François recibirlos esta noche, agradecemos su presencia y atesoramos poder reunirlos a todos este día.


  Como habrán leído en sus invitaciones esta noche inauguraremos nuestra sala de exposiciones con un nuevo tema y con nuevas obras que estarán abiertas al público, es innegable el trabajo de la artista que le presentaremos, sus trazos, su conexión con la luz y el color y su gran espíritu por difundir la expresiones artísticas como la pintura como forma de sensibilizar al ser humano y trasladarlo al encuentro con su propia personalidad, enfrentando el interior de las personas en un choque entre lo aprendido y lo esencial en la continuidad de la existencia como seres individuales.


  Es por ello que nuestra artista invitada, ha creado estas obras, desde la pureza, pero también desde el dolor y los sentimientos más oscuros que cualquiera pudiese tener, este es el resultado de la búsqueda continua de la identidad, de la lucha constante con nuestros demonios, sin duda el nuevo nacimiento de un alma se ve reflejado en cada trazo enmarcado en cada pintura de esta nueva galería.


  Queremos reconocer el impresionante trabajo que este artista ha mostrado y la rápida evolución que ha tenido en la expresión de su técnica.


  La academia de Bellas Artes otorga el reconocimiento de “Artista revelación del año” para impulsar su carrera a un nivel, para la continuidad de fomentar la cultura y el arte como expresiones de vida y como agradecimiento por las obras que nos llevaron a redescubrir el color y la luz a través de nuevos ojos, ojos color verde.


  Damas y caballeros, con ustedes: ¡Deborah Noore!


  Mis piernas se dirigían con nerviosismo y expectación hacia el frente ― todas las personalidades reunidas aplaudían al ritmo que caminaba, por un momento no podía escuchar sus aplausos, solo escuchaba los latidos de mi corazón yendo tan rápido como fuese posible, pero la seguridad que nacía de mi era autentica, casi palpable.


  El orador coloco en mis manos una pequeña placa de vidrio grabada con mi nombre y con el nombre de la academia de bellas artes, ahora era mi momento de expresarme en palabras delante del público, situación que casi siempre trataba de evitar, pero ahora me veía dispuesta hacerlo.


  ―Buenas noches a todos ― fue lo primero que se me ocurrió debía ser educada. ―Debo primeramente agradecer a todos ustedes, a la Academia de Bellas Artes y la galería François por permitir mostrar mi arte a muchas personas, por darle alcance y proyección, mucho más de lo que hubiese imaginado a mis obras y este proyecto que he emprendido como bien lo decían luego de volver a nacer, pero cada persona tiene un nuevo nacimiento en algún punto de su vida, y lo expresa siempre en algún tipo de arte.


  Es lo que nos rodea, es lo que somos, hay quienes cantan, quienes tocan, los que escriben o comunican, todos tenemos un medio para expresar nuestro arte y eso será lo que dará marcha a tras al caos, a la desolación, porque tiene el poder de sensibilizar las fibras más duras y de arrullar en sus brazos a todas las personas sin ningún tipo de distinción.


  Ahora sin más preámbulos: ¡Color y Luz! presentada por la galería François. 


  Todas las personas aplaudían, mientras las luces subían y las obras aparecían en todo los espacios, la pieza central que había trabajado esa misma semana se mostraba imponente en medio del conjunto de obras, Albert había hecho un trabajo maravilloso, justo como lo pedí y sin su ayuda y la de toda la galería, no se hubiese mostrado a la perfección todo el conjunto. Ahora llegaba el momento de disfrutar y de conversar con las personas que se acercaban para hacerme preguntas, Gracias a Dios por Felipe que me daba energía para sonreír y creerme lo que sucedía, hice varias entrevistas esa noche para algunas revistas y medios locales, fotografías con los directores, con el reconocimiento y con el público que se hizo presente la noche de la inauguración, me encontraba en las nubes, como un cuento, pero sin princesas y príncipes, con personas reales, con humanidad, con todo lo que parte de este mundo perdido, la sensibilidad.


  Fueron muchas horas disfrutando de ese momento, hasta finalizar, muchas interesadas en clases y otras en propuestas de trabajos y colaboraciones, por supuesto que no estaba acostumbrada a todo el abordaje, pero no era difícil lidiar con aquello, siempre hay que mantener la sonrisa.


  Entraba la noche y el cansancio se hacía presente en mi cuerpo, había sido una semana de gran estrés y de mucho trabajo, ligada a todo lo concerniente a la galería, la pintura central, llegaba el momento de volver a casa para descansar, más que una celebración anhelaba mi cama y un día entero de holgazanear y comer frente a la tv con alguna película, tome a Felipe por el brazo descuidadamente y nos fuimos desdibujando poco a poco hasta poder salir por la parte detrás de la galería, tomamos un taxi rápidamente camino a casa.


  Un maravilloso domingo en casa junto a Felipe estaba naciendo, comida, helados, galletas, té, nuestra manta y el tv, así pasaba nuestro día, entre sexo, comida y abrazos uno al otro, al fin y al cabo era muy merecido el descanso y el sexo.


  ***


  Pasaron varios días después de la galería, todo regresaba a la normalidad entre las clases, los encuentro con Felipe, cocinar y trabajar en la habitación de pintura que había dispuesto para mí.


  Una tarde, casi noche, preparaba la cena plácidamente, me preparaba para sorprender a Felipe con hamburguesas hechas en casa con las mejore salsas y papas a la francesa que jamás hubiese probado, sonaba un poco de música en la radio y bailaba por toda la cocina mientras disfrutaba de preparar nuestras deliciosas hamburguesas.


  El reconocimiento de la academia de bellas artes me había otorgado también un cheque por diez mil dorales con incentivo a la continuidad de mi trabajo, vaya que era un gran dinero, pero de cierta forma quedaron en mis ahorros mientras decidía que debía hacer con ellos.


  Felipe llegaría a las siete treinta, la hora apremiaba, me concentraba en mí deber, y la música me inspiraba en todas sus formas.


  Sonó el timbre, Felipe había llegado. Pensé mientras me arreglaba un poco. El timbre sonaba con insistencia apresurándome a la puerta abrí, sin antes verificar la persona que se encontraba detrás.


  ― Deborah


  ― Lennon…


   


  


  

   Capítulo Final 


  Inesperadamente Lennon apareció frente a mí, tan real como sus palabras, mi mente y mi cuerpo obviaban todo recuerdo de su presencia, desapareció sin dejar pistas y sin ninguna comunicación, mi mente no asimilaba aquella escena extraña que daba lugar en la puerta de mi casa, cada segundo, era un colapso en mi mente con un millón de preguntas sin respuestas que divagaban en un mar azotado por la tempestad.


  ¿Por qué me estaba ocurriendo esto a mí? ¿Qué le había hecho a la vida, que ahora golpeaba mi estabilidad de esta manera? Sin ninguna duda había recordado su promesa, el regresaría, pero ¿porque lo hacía de aquella forma tan inesperada? No tenía idea de cómo reaccionar y mucho menos lo que debía hacer en ese momento.


  Mis ojos recorrieron su cuerpo de arriba abajo y mis brazos como si tuviesen vida propia me incitaban a rodearlo y sostenerlo lo más fuerte posible, no podía reprimir la gran felicidad que sentía al verlo, pero tampoco podía negar que al no saber de él sus huellas se fueron borrando y sus caricias se volvieron frías, remplazadas por la calidez de una nueva persona a la que me había entregado y me hacía sentir feliz, sus ojos me envolvían sin perder detalle, tan segura que un rose de sus manos me encenderían como un cerilla inflamable.


  ―Deborah… se está quemando algo dentro ― Lennon me traía a la realidad recordándome que me ocupaba de algo en la cocina.


  ―Dame un segundo ― corrí rápidamente y retire todo de la estufa, ahora mi cuerpo se movía como gelatina y titubeaba cada segundo, su sola presencia bastaba para descomponerme y alterar cada célula.


  Sorpresivamente Lennon se encontraba detrás de mí en el pasillo angosto de la cocina, sin esperarlo Lennon me tomo por la cintura y me dio un beso que confirmaba todo lo que mis pensamientos proponían, como si el fuego conociera a la gasolina, me encendí inmediatamente, tomada por la fuerza de sus brazos, sintiendo todo su cuerpo, su abdomen y su piernas querer poseerme, era una batalla perdida, mi cuerpo deseaba ser tomado, sus manos recordaban los puntos exactos de mis debilidades y su lengua como veneno en mi garganta quemaba y disipaba cada duda que surgía.


  Como un deja vu, como un sueño, su cuerpo perfecto, sus manos grandes, sus piernas y su rostro transmitían el deseo de tomarme, mi mente quedaba en blanco y se entregaba a cada paso en las manos de quien descubrió las formas más completas de explorarme y de hacerme sentir placer en toda su plenitud, la forma de recorrer mi cuerpo era propia, la fuerza de sus brazos era única, mi piel lo recibía desinhibida de prejuicios, esta era su forma de arte, era su forma de expresión, su capacidad de comunicación y de transmitir todo lo que con palabras no lograba hacer, las paredes de la cocina se mostraban inertes, presenciando nuestra entrega placida al deseo de amarnos.


  Sin interacciones de palabras caían nuestras prendas de ropa a l suelo, y cada segundo aumentaba aumentar el fuego que se había extinguido o que la distancia había apagado, ya no importaba más la comunicación, su desaparición, Lennon tan real el fuego mismo me poseía de la forma más excitante y deseosa que una persona pudiera tener, apague mi mente para sucumbir al placer, tener a Lennon dentro de mi nuevamente avivaba todo lo que sentí por el antes de su partida y me recordaba lo valiosos que había sido para mí en momentos tan importantes de vida.


  No nos guardábamos nada, frenéticamente nuestros cuerpos se entregaban en un vaivén de placer sobre, los gemidos y las respiraciones ahogadas y ritmos desiguales nos sumergían aún más en la ola de calor que producían nuestros cuerpos, su pene erecto me embestía sin cansancio y sin mesura, no podía evitar todas las sensaciones que Lennon me provocaba.


  Fue hasta ese instante que una fuerza externa quitaba a Lennon de encima de mí tirándolo al suelo, mientras mis ojos se abrían y mi mente regresaba a la realidad.


  ―Felipe ― grité mientras Lennon se levantaba del suelo y se preparaba para comenzar una batalla.


  Felipe había presenciado toda la escena de placer que protagonizaba unos segundos antes con Lennon, al notar la puerta abierta de la casa entro con cautela temiendo un robo y que me hubiesen lastimado, pero su mayor impresión fue ver que lo que más atesoraba hasta ese momento se entregaba plácidamente en los brazos de un perfecto desconocido para él, la furia en sus ojos y el coraje de sus manos eran capaces de acabar con todo lo que se interpusiese a su paso, tomo a Lennon de cuello y con varios golpes en el rostro lo dejo tendido nuevamente el suelo, su estatura era mucho mayo y su cuerpo aún más robusto que el de Lennon de daban la ventaja, mis ojos no asimilaban toda la violencia que se generaba ahora en mi sala.


  ―Felipe por favor basta ― grité tratando de hacerlo entrar en razón


  ― ¿Qué has hecho Deborah? ― Dijo Felipe con la mirada perdida ― Jamás hubiese imagino que pudieses hacer algo como esto, ¿Qué he sido para ti? ¿He tenido una venda por tanto tiempo?


  Todo se desvanecía frente a mí, toda la estabilidad y la seguridad que tenía se iban a la mierda, en un abrir y cerrar de ojos, no tenía excusas, no sabía que decir, absolutamente no tenía palabras para justificarme, solo sentía lastima por mí, le estaba causando daño a la persona que me había hecho sonreír en mis días más débiles, a quien había explorado en mí el verdadero sentimiento de poder lograr las cosas y avanzar hacia donde quisiera, allí estaba dejando caer lagrimas por mis mejillas sin poder pronunciar ni una sola palabra, sin valor, sin fuerzas, decepcionada, confundida, pero un gran sentimiento que no podía esconder y que se hacía visible, Felipe significaba mucho para mí, y no era justo para el nada de lo que estaba sucediendo.


  Respiré profundo y sequé las lágrimas de mis mejillas, para tomar un poco de valor y poder mirar a Felipe a los ojos buscando algo de piedad en ellos, pero ya su mirada era totalmente diferente, así que solo me quedo hablarle al recuerdo de mí que se iba poco a poco.


  Entre lágrimas dije:


  Felipe, no he sido totalmente honesta contigo, y mi condición humana ahora me delata, has sido el mejor apoyo que he tenido y has logrado sacar las mejores aptitudes de mí, has desarrollado en mi a una mejor persona que hoy no se muestra como tal, sino que reconoce que se ha fallado a sí misma y traicionado todo lo cree, eres una maravillosa persona y has iluminado mi camino en muchas direcciones.


  Me has abierto las puertas de tu vida y has caminado conmigo a mi ritmo, pero no he sido capaz de poder amarte como tú lo has hecho conmigo, te has entregado y comprometido por mi causa y por la tuya, pero yo no he podido entregarte más, he hecho el esfuerzo necesario para intentarlo, pero no se ha quien le ha pertenecido mi vida, no sé cuál será la piel que deba tocar o la boca que deba besar cada mañana al despertar, hasta este día ha sido un sin fin de emociones que no puedo explicar, pero que me han dejado claro que no debo pensar en retenerme, sino en dejar que las emociones fluyan, no quise herir tus sentimientos, y lamento entregártelos hecho polvo, cada día que pase agradeceré a la vida por darme la oportunidad de concerté y saber que existen corazones dispuestos a entregarlo todo.


  Te agradezco a ti, por enseñarme a vivir cada momento al máximo y saber que se pueden sacar sentimientos en los momentos más adversos que existan, pero no puedo continuar engañándome a mí misma y tampoco negarte la posibilidad de que puedas ser verdaderamente feliz junto a otra persona que pueda entregarte lo que hoy yo no tengo y no seré capaz de entregar.


  Reconozco que te he fallado, pero también te pido que no me guardes rencor y que si alguna vez el destino nos coloca frente a frente de nuevo podamos estrechar nuestras manos en nombre de los grandes momentos vividos.


  Felipe tomó sus cosas y dirigió una última mirada hacia mí, pude verlo devastado salir de mi casa, aquella sería la última noche que lo vería, había dejado su corazón noble en manos de una persona que no era capaz de medirse a sí misma en sus actos, que traicionaba todos sus principios y que ahora le entregaba en pedazos todas la virtudes que había depositado en mí. Los días siguientes me hundí en una gran depresión, en búsquedas de respuestas, tratando de justificarme, pero me sentía sucia, quebrada, deshecha, habiendo cometido errores que llevarían a cambiar el rumbo de la historia que ahora escribía y que seguía desarrollándose con infortunios y vuelcos inesperados.


  ¿Por qué debía ser yo quien luchara contra aquellos sentimientos que surgían dentro de mí? Acaso ¿no podía ser suficiente el sentimiento de soledad que ahora se hacía más fuerte cada día?


  Los días pasaban sumergida en una mezcla de llanto y sin ideas claras de hacia dónde dirigir mi vida, extrañaba inmensamente los consejos de mi abuela y de mi madre, sin duda alguna la vida debería tener una manilla para casos de emergencias, mi apetito había desaparecido junto a las ganas de dar clases y de existir, el taller de pintura quedo clausurado no tenía nada que expresar, nada que transmitir. De alguna manera me encontraba vacía y si norte claro que perseguir.


  Aunque de alguna manera mi vida aún continuaba pese al enorme estado de soledad que sentía, mi estado de salud cambiaba de manera constante, no fue hasta pasar casi dos meses que decidí realizar un chequeo a mi cuerpo, así como desaparecía mi apetito, también parecían desaparecer mis defensas algunos kilos de mi cuerpo, aunque asistía a la consulta médica sin verdaderos ánimos de ir, debía tomar con seriedad mi salud.


  Caminaba sin imaginar nada, había decido dejar por completo las clases en la universidad y el taller de pintura no lo había tocado desde hace mucho tiempo, solo pensaba en lo que experimentaba mi cuerpo de manera extraña. No fue hasta esa mañana lluviosa y fría en el consultorio del médico luego de realizar varios análisis y chequearme como rata de laboratorio, cuando aquel hombre me miró fijamente con los análisis en la mano y me dijo:


  ―Deborah, estas embarazada


  Gélida de los pies a la cabeza, no tenía palabras ni absolutamente nada que decir, como darle la bienvenida al caos que ya se acomodaba alrededor de mí como un inquilino. Pude saber por el tiempo que estimaban los análisis que lo que estaba creciendo en mi vientre, era producto de aquella última noche de caos y pasión entre Lennon y yo. Como si necesitase algo más que desequilibrara mi vida, mis emociones, mis sentidos, aquella conmoción propinaría una gran caída de mis pensamientos.


  Lennon estuvo insistente después de lo sucedido con Felipe, me enviaba flores, chocolates, regalos, que aún se encontraban en sus cajas y envoltorios, buscaba la manera de acercarse a mi nuevamente, pero la realidad me perturbaba, Felipe había dejado esa ausencia que no era fácil de asumir y que mucho menos podía ser llenada de un momento a otro por Lennon, pero la preocupación que rondaba mi mente, era precisamente el derecho que tenía Lennon a saber lo que sucedía dentro de mí, comenzaba nuevamente a unirse un circulo al que ya no quería pertenecer.


  Ahora debía pensar bien lo que determinaría mi vida en corto, mediano y largo plazo, desaparecer era la solución que mis pensamientos tomaban para escapar de todo el desastre que había conseguido hacer con mi vida, aunque al final de todo Lennon tenía tanto derecho como yo, sin duda alguna era la opción que mi ser intuía y que de alguna forma debía ser la correcta.


  Pasaron algunos días, hasta que tome la decisión de ver a Lennon, mirarlo a la cara, saber cómo reaccionaría mi cuerpo, mi mente, mis ojos al verlo de nuevo ¿provocaría las mismas sensaciones, que me habían llevado a entregarme a él descontroladamente? Eso lo sabría al cabo de algunas horas.


  Tomé el móvil y con las manos un poco temblorosas pude escribir el mensaje.


  Buenos días Lennon 


  ¿Podemos reunirnos al finalizar la tarde? Me gustaría hablarte. 


  Déjame saber tu respuesta por favor. 


  Deborah 


  Pasaron algunos minutos para que llegara la respuesta de Lennon


  Te veo a las 6:00 pm en la cafetería de la Av. Western.


  Lennon 


  Ahora no me preocupaba mi aspecto, mi ropa, o la indumentaria que debía llevar, no sabía cómo decir aquello que sucedía, ¿se lo esperaría? ¿Lo aceptaría? ¿Cuál sería su reacción? Aunque no supiese que pasaría debía estar dispuesta a aceptar todo lo que sucediera.


  Esperaba apaciblemente en una mesa de la cafetería con un té para calmar los nervios que invadían mi cuerpo y que hacían que mi pierna derecha se moviera tanto como fuera posible, habían pasado algunos minutos después de las seis, mis manos comenzaban a sudar y mi estómago empezaba a revolverse de la nada, hasta que de pronto pude ver su chaqueta negra acercarse y su barba moverse de un lado al otro para intentar localizarme, mi cuerpo solo quería salir corriendo pero estaba decidida a enfrentar lo que debería, sin importar lo que sucediese, o si aquello era correcto, no lo sabía.


  Sus ojos se fijaron en mí rápidamente, ubicándome en la mesas del fondo, llegando hasta mí dijo:


  ―Deborah ¿estás bien?


  ―Sí, claro ¿Por qué lo dices?


  ―Estas un poco pálida, y al parecer has perdido unos kilos, ¿ha sucedido algo?


  No podía ocultar los nervios que sentía, se notaban tan solo hablando


  ―Bueno, Lennon verás, ha pasado un tiempo desde la última que nos vimos, han sucedió todas estas cosas y he en mi cabeza han surgido muchas preguntas a las que no he podido darles respuestas y no creo que tú puedas responderlas, lo que sí creo es que todo lo que ha sucedido, me ha llevado a comprender mucho mejor las cosas que tengo que hacer.


  Ahora, ¿puedo saber por qué has vuelto? ¿Qué paso con Francia? ¿Con tus estudios? Dejé de saber de ti, tan pronto que solo creí que despareciste y por momentos mi mente también te olvido, desee poder encontrarte, poder verte, pero no obtuve nada de ti durante mucho tiempo y ahora estas frente a mi como aquella noche, alterándome, moviendo todas las fibras de mi cuerpo, no sé qué me has hecho o que hayas querido de mí, solo quiero buscar mi vida de vuelta y mi libertad.


  Interrumpiendo mis palabras, Lennon me tomo de la mano y entre cortaba su respiración


  Deborah, yo nunca deje de pensar en ti, día y noche, mi mente se aferraba a perseguir el sueño que siempre había querido alcanzar, pero no era suficiente, me faltaba algo más, me faltaba aquello que iluminaba mis ojos, me faltabas tú, tu piel canela, el perfume a café en tus mañanas, y eso no lo encontré en Francia, lo tengo frente a mí, Deborah.


  Siempre quise tenerte, lo único que deseaba era que estuvieses a mi lado siempre, pero tú me dejaste ir y debía aprender a estar solo de nuevo, pero no resistí y volví para colocarme frente a ti aquella noche.


  Mis manos solo querían tocarte, mis pensamientos estaban siempre dentro de ti, mis labios solo querían estar en los tuyos y deje todo en Francia para tenerte nuevamente en ms manos.


  ―Pero no lo entiendes ― interrumpí con voz alterada


  ―Lennon no puedo ser tu posesión, no soy algo que se adquiere en una vitrina de tienda, tu despertarte mis demonios y despareciste, no puedo culparme por seguir adelante, no puedo responsabilizarme de lo que tú quieras, solo intente continuar, salir de todo esto, pero no pude, apenas te vi me encendí, me elevaste, apareciste para desequilibrarme, pero yo estaba bien sin ti y ahora estas aquí siendo tan real. Lennon tienes que saber algo muy importante


  Han sucedido cambios fuera y dentro de mí, pensaba que solo eran cuestiones emocionales y no hice caso, pero mi salud estaba en juego y tuve que ir más allá, aunque solo pensaba en alguna especie de anemia o depresión, me he sorprendido al saber que hay algo desarrollándose dentro de mi vientre.


  Estoy embarazada, Lennon


  Lagrimas salían de mis ojos y mis manos temblaban cuando pronuncie aquellas palabras


  ―Pero Deborah ― dijo Lennon con la respiración agitada y casi sin aliento ―Estás diciendo que ¿voy a ser papa?


  ―Sí, eso trato de decirte


  Lennon se llevó las manos a la cabeza y su expresión era tan extraña que podría rayar en la locura, sus ojos no podían mantenerse en orbitas y aunque no sabía que pasaba por su mente, en seguida lo supe, Lennon se levantó de la mesa y se reía con expresión de no poder creerlo mientras decía con voz muy alta ¡voy a ser papa! ¡Voy a ser papa! Me tomo de los brazos y me giraba en un abrazo enorme, la verdad no entendía que sucedía en aquel momento era una reacción que por mucho que planee lo que podía suceder, eso no me lo esperaba de ninguna manera.


  Aquel momento marcaba un antes y un después en el camino de mi vida, Lennon estaba dispuesto a caminar junto a mí en esta nueva etapa de nuestras vidas, y aunque no lo pudiese creer, era yo ahora la que debía estar dispuesta o no a aceptarlo de vuelta en mi vida y en la vida que ahora llevaba dentro de mí, no podían mis pensamientos digerir en ese instante lo que era preciso o correcto o mucho menos poder dar una respuesta a ese suceso, no se trata de algo que te vas a poner o quitar, aunque de alguna forma al continuar los días, Pude acercarme a Lennon y permitir que estuviese viviendo de cerca todo lo que sucedía, al cabo de todo el tenia los mismos derechos que yo.


  ***


  Continuaba el curso de nuestras vidas enlazándose poco a poco, nos veíamos con frecuencia, pero mi mente siempre estuvo pensativa y dispersa, la partida de Felipe de aquella manera era una imagen que no salía de mi cabeza y aunque hice varios esfuerzos por conseguirlo después aun sin tener el valor de poder mirarlo a la cara, nada hubiese querido más que poder estar frente a él para decirle lo mucho que lo quería a pesar de todo lo sucedido, pero desapareció, como alguien que jamás hubiese existido.


  Mi mente me traicionaba, escuchaba su risa, sentía sus caricias, sus manos tocar mi piel, sinceramente ya no sabía ni siquiera que significaba yo misma.


  Tuve que recurrir a mi pasado para equilibrarme, para respirarme, estaba buscando fuerzas dentro de mí para seguir, pero el camino no estaba fácil, las pinturas me devolvían el aliento que alguna vez tuve y que no había perdido del todo, los pinceles me daban la tranquilidad que necesitaba mi alma de algún modo, Lennon cada día se esforzaba más para hacerme sentir bien, aunque sentía caer en un abismo, no podía hacer nada más que fingir estar bien, nuestras conversaciones no eran precisamente largas, era silencios extraños, como si no nos conociéramos por completo, se sentaba a mi lado y me veía en silencio, mientras yo trazaba algunas líneas en los lienzos intentando imaginar que pasaba por su mente.


  ***


  Llegaba el segundo mes de mi estado, sin cambios acentuados en mi cuerpo, mi fortaleza mental aumentaba un poco, el temor se hacía espacio poco a poco, no estaba preparada para hacerle frente al mundo de posibilidades que se podrían presentar en esta situación, un embarazo de tal forma no estuvo en mi mente bajo ningún concepto, todo era nuevo, mis forma, de ver, oler, sentir, tocar, era absolutamente nuevo para mí, mis tendencias cambiaron a favor de comidas y bebidas específicas y desarrollaba un instinto de control que no tenía antes de este etapa en mi vida.


  Por supuesto que la idea de que algo crecía dentro de mí era aún más extraña de lo que concebía mi mente, o de lo que mi cuerpo estaría acostumbrando a experimentar, sin dudar lo importante que Lennon se estaba volviendo para poder superar los días extenuantes de mareos y nauseas que me imposibilitaban sostener un pincel, a Lennon le entusiasmaba la idea de que fuese un niño, por mi parte no me había detenido a pensar en ello en lo absoluto, me había enfocado en hacer cuestionamientos como ¿podría ser una buena madre? ¿Qué estaría dispuesta a sacrificar de ahora en adelante? ¿Tomaría las decisiones correctas? sin duda era una carrera en la que claramente estaba en desventaja, y en la que no vería resultados hasta que llegase a la meta que podía divisar muchos años después.


  Pero la vida estaba preparada nuevamente para jugar una carta bajo la manga.


  Transcurría el tercer mes de mi estado, según el doctor que llevaba mi seguimiento todo estaba en orden, con mucho descanso y con las recetas médicas que debía seguir todo estaría en orden.


  Algunas molestias se asomaban en mi vientre con lentitud, jugando a las escondidas, pequeños dolores aparecían y desaparecían, mi preocupación no aumentaba al respecto, quizás era parte del proceso normal de un tercer mes, Lennon insistía en no perderme de vista, y la verdad no me molestaban sus atenciones, comenzaba a disfrutarlas, durante aquellos días, Lennon permanecía en casa, tengo que reconocer que insistió lo suficiente para poder aceptar, podíamos concentrarnos en diversos temas respecto al embarazo y los planes que debíamos hacer junto a las compras que estaban pendiente que eran el noventa por ciento de las cosas de bebes que necesitaríamos y el acondicionamiento de la habitación que planeaba decorar y pintar yo misma.


  Pero al abrir y cerrar de ojos esto no sería posible y nada de lo que estaba planificado en nuestras mentes se haría realidad.


  Pasaban las tres de la mañana en mi habitación, cuando un dolor muy intenso sacudió mi sueño de manera inesperada y un grito que rayaba en desesperación, despertaba a Lennon de manera agitada que corría medio dormido hacia mi habitación.


  Lennon a cada paso que daba se aumentaba aún más mi voz y mis gritos


  Al quitar la sabana que me cubría pude notar un inmenso derrame de alguna especie liquida que no podía precisar por la falta de luz Lennon llego deprisa hasta la habitación encendiéndola luz y pude identificar rápidamente lo que había en mis sabanas y por todas mis piernas


  ―Sangre ― grité a Lennon, mientas mis manos se llenaban de ella


  Se aproximó a tomarme en sus brazos, mientras por mi rostro corrían lágrimas de dolor y desesperación, de mis entrañas se desprendía la esperanza de dar una vida al mundo, la imagen en mis ojos desaparecía poco a poco a medida que mi cuerpo se quedaba sin fuerzas, perdiendo totalmente el control de mi misma, Lennon había tomado el control de lo que sucedía, pero ya no estaba consiente para el momento en el que los paramédicos entraron en mi auxilio.


  Aquella fue una noche diferente y terrible en todos sus aspectos, nunca había sentido tanta desesperación en mí, el dolor no podía compararlo con nada que hubiese vivido, mis lágrimas demostraban la angustia que se generaba dentro de mí, aquella noche pude sentir una gran gratitud, había encontrado en los brazos de Lennon consuelo y supe lo importante que fue en ese momento en el que no podía contar conmigo, todo era confuso, extraño, lúgubre, incluso rayaba en el suspenso o en el terror, aunque me encontraba en los brazos de Lennon, no hacían de aquel momento algo incomprensible.


  No tardé mucho tiempo después hasta perder el conocimiento, la pérdida de sangre había sido suficiente, como para desmallarme, Lennon llamo a urgencia y se apareció una ambulancia frente a mi casa para trasladarme hasta la emergencia de un hospital.


  Voces comenzaban a llamar a mi cabeza en un tono muy bajo, casi inaudible, era mi nombre el que pronunciaban, como un sutil llamado, aquellas voces, me traían de un profundo letargo y sueño inducido en el lugar que me encontraba, cada segundo con más fuerza la voces comenzaban a gritar mi nombre en mi oído, mientras de pronto caía en un gran vacío, que me hizo saltar de pronto hasta sentarme con la respiración agitada, alguien sostenía mi mano, entre mi visión aun borrosa, solo pude reconocer su voz al pronunciar mi nombre.


  ―Deborah, tranquila ¿estás bien?


  ― ¿Carlos? Pero que haces…


  ―Tranquila Deborah, todo está bien, debes calmarte


  ―Carlos, pero ¿cómo llegaste aquí?


  ―Has estado tres días inconsciente, Lennon me ha dicho que lo sucedió y tomé un vuelo lo más pronto posible.


  ―Lennon ¿Dónde está?


  ―Él se ha ido a descansar Deborah, tuve que convencerlo para que lo hiciera


  ― ¿Qué ha pasado? ¿Él bebe está bien?


  ―Deborah, debes estar tranquila y muy calmada


  Carlos me tomó de la mano y se sentó a mi lado, pude sentir como mi pecho se desquebrajaba en fino pedazos al ver su mirada, pero fueron sus palabras las que provocaron que me desvaneciera en medio del caos y la frustración que ya estaba viviendo y que ahora empeoraba al decirme:


  ―Deborah, perdiste mucha sangre y el conocimiento durante el traslado, los doctores intentaron salvarlo pero fue demasiado tarde, tu matriz no pudo sostenerlo y tuvieron que practicarte una limpieza, ahora mismo tu estado es muy delicado y débil por lo que tienes que estar muy tranquila y calmada.


  Estaba confirmado, lo que temía se había vuelto realidad una vez más, como si hubiese algún plana ya definido para que todo lo que hiciere se frustrara de cualquier forma, las lágrimas caían de mi rostro sin cesar rogando un poco de consuelo en mi alma, en mi espíritu, que ya se entregaba por completo a la voluntad de aquel ser que determinaba con mano injusta lo que habría de sucederme y que sin permiso alguno estaba haciendo de mi vida su juego favorito, moviendo sus piezas a su antojo y sin medir cuánto daño podría hacerme con cada jugada.


  Nada.


  Solo eso veían mis ojos concentrados en un punto fijo de la habitación de hospital donde me encontraba, sin encontrar respuestas ni explicaciones a todas las preguntas y pensamientos que merodeaban mi mente, la sensación de tormento y estrés que invadía mi cuerpo coincidía con la desaparición de Lennon que había apagado su móvil y no había llegado a casa, sus impulsos eran bastante extraños, era capaz de hacer algo estúpido o sin pensar, o manejar imprudentemente su motocicleta a toda velocidad, todo asomaba una posibilidad insensata de actuar de Lennon, imaginaba cualquier cosa posible, Aisha logro calmar mis nervios al informar que Lennon había llegado a su antiguo apartamento y se encontraba borracho tirado en el pasillo.


  Absolutamente mi cuerpo, mi alma, mi espíritu coincidían en no querer realizar ninguna acción en pro de sí mismos, ya lo había perdido todo, ¿qué más necesitaba entregar para perder? ¿Para qué era necesario continuar? Algunos médicos insistían en que debía recibir terapias de superación, pero yo estaba convencida que no las necesitaba, solo quería salir cuanto antes de aquella de habitación de hospital y poder procesar a solas todo lo que debía.


  Pasaron varios días hasta regresar a casa, Carlos había dejado de lado todos sus asuntos para atenderme, dedicaba su mayor esfuerzo para hacerme sentir bien, pero todo intento de sentirme bien había desaparecido de mí, estaba ahora entregada a negarme a todo, aunque dispuesta a recoger los mil pedazos que habían quedado en el suelo, desde ese momento nada sería igual, mi vida no sería igual.


  Lennon desapareció desde aquel día en el hospital y lo por fin lo había entendido, era necesario que aumentara nuestra distancia, no había nada que nos uniera, nada que lo atara a mí, pero era injusto que lanzara todo a la basura de tal forma, ahora más que nunca comprendía que posiblemente todos me hubiesen visto como un objeto nada más, o acaso su dolor era más fuerte que el mío, su derecho prevalecería por el encima de mis derecho, mis sentimientos de dolor de pronto se convertían en rabia y segaban mi entendimiento, sin poder encontrar posibles respuestas.


  Allí me encontraba todo el tiempo sentada en las escalinatas como esperando a que apareciera aquello que podía rescatarme sin duda del abismo en el que estaba cayendo, la nostalgia se apoderaba de los rincones más insólitos de mi cuerpo y mi mente, solo recordar era lo que me mantenía de alguna forma distante de todos mis dolores, el que nunca ha tenido el corazón el mil pedazos, nunca sabrá como unir las piezas de otro corazón.


  Mis días se volvían eternos, apacibles e incluso distantes, no podía seguir reteniendo a Carlos como si se tratara de una enfermedad terminal, amaba con toda mi alama a Carlos, pudimos hacer unas visitas a Pablo para colocar flores y dulces en su lugar de descanso, pero era hora de tomas decisiones, de recomenzar, de volver a alzar el vuelo, con un ala rota, o con una pierna herida, las respuestas que necesitaba no llegarían a las escaleras de mi casa por Email o provenientes de algún lugar fantástico en mi memoria, había perdido toda conexión conmigo misma y debía recuperarla.


  Tomé de inmediato lápiz y papel, y comencé a escribir las líneas que determinarían mis acciones en los días siguientes.


  Querido Lennon 


  Escribo estas líneas, con el pulso aun alterado y con un gran dolor aun en mi pecho, nunca pensé que todo terminara de esta manera, nos aferramos a una esperanza que ahora ha desparecido por completo de nuestras vidas y que nos ha dejado reducidos a cenizas en nuestro intento de intentar ser uno parte del otro, he intentado continuar mis pasos, pero caigo apenas intento sostenerme, se ha apagado todo intento de fe y esperanzas en mí y tú has dejado notar tu silencio, sin dejar un rastro de ti. 


  He agradecido cada día tu presencia aquella noche, de alguna manera has salvado una parte de mi vida, desde que apareciste en aquel bar, mis ojos se fueron en tu dirección, y deslumbrados quedaron en las miradas que aceleraban mi corazón y dejaban mi respiración desajustada al colocarte frente a mí, has estado en momentos difíciles de este periodo de mi vida y que ha significado el soporte de lo que tus palabras alguna vez pronunciaron, hoy te escribo, en gratitud de lo que alguna vez camino a mi lado, tomado de la mano y que no me dejo caer, en gratitud a tu existencia y a la huella que has dejado en mí. 


  Pero también te pido perdón, porque no ser lo que todos esperaba, por dejar que importaran las críticas o por dejar de lado mi felicidad personal por dejar que alcanzaras tus logros, por no ser egoísta, por no poseerte y por entregarme a los brazos de la sinceridad que aún se mantiene viviendo dentro de mí y por dejar que mis demonios me susurraran al oído.


  No he conseguido justificación por sucumbir a ti, a tu presencia, has dejado la debilidad más grande que pueda existir dentro de mi cuerpo por alguna persona, pero también has dejado claro que el sexo no podrá sustituir nunca, una caricia efímera que estremezca hasta los más recónditos sentidos ocultos.


  Hoy puedo decir que tu beso ha desaparecido de mi boca, y que tus huellas se están borrando de mi piel, como huellas en la arena que son borradas por el pasar de las olas, he decido ser libre y ahora tú también tu podrás serlo, y si alguna vez miras a tras recuerda con ternura, y con amor lo que alguna vez fue el encuentro del fuego con la gasolina. 


  La vida es mía 


  Y el corazón es tuyo. 


  Deborah 


  De esta manera comenzaba a ponerle un punto a la historia que había comenzado de manera extraordinaria en mi vida y que así debía terminar, decidida a abandonar todos mis resentimientos y replantear un nuevo comienzo que me llevase a al siguiente nivel, dispuesta a darle la batalla al jugador que controlaba mis pasos en mi contra, a retomar el control, a dejarme llevar por lo que fuese y a determinar mis pensamientos en mi propia voluntad, si, había pegado cada pedazo, jamás iba hacer igual, podían quedar grietas, pero no lo suficientes para que se escapara todo, de alguna forma mi mente insistía en continuar y las voces en mi oído hablaban fuerte y claro, era momento de dejar ir todo, de dejar todo atrás y recomenzar.


  Carlos me ayudo en esta nueva gran decisión, no podía ser de otra manera, había dispuesto vender mi propiedad, done la mayoría de los muebles y pinturas que había terminado a las galería, determine los fondos de ella para asociaciones benéficas de la ciudad, sin antes recorrer por algunos lugares que dejaban marcas en mi vida hasta ese momento, era claro que debía ir a Roma´s debía despedirme de Bertha y Julia, por supuesto Carlos estaba conmigo, tomamos una gran taza de café y unos Cup Cake deliciosos, por suerte Bertha y Julia me recordaban, fue maravilloso poder verlas de nuevo, era lo que quedaba de mi lazo con Felipe, pensaba en el en todo momento, su recuerdo al marcharse aquel día, destrozaba mi alma, nunca quise que ese fuera nuestro final, pero esta decido por él, nunca pude encontrarlo, no supe donde se había metido, nunca supe si había abandonado la ciudad, de cierta manera fui a Roma´s queriendo encontrarlo, moría por abrazarlo, por sentir sus brazos y sobre todo por implorar su perdón para poder marcharme tranquila, aunque aún no compraba el pasaje de avión que me llevaría a mi nuevo destino y a mi nuevo hogar.


  ***


  Era necesario que cerrara todas las ventanas abiertas en mi vida, para que todo pudiese encajar de alguna forma en nuevo comienzo, pero no fue así, no estaba en ese lugar la tierra se lo había tragado, desaparecido, literalmente no estaba en este mundo, incluso pensé que era parte de imaginación y que lo que habíamos vivido no era verdad.


  Ya estaba decido, se demoró algunos días obtener algunos documentos, Carlos logro tener todo en orden para ese día, solo faltaba adquirir el boleto, pero no pude evitar mirar atrás, no puede negarme a ver una vez más todo lo que había sido mi felicidad por tanto tiempo todo lo que había entregado, amado, sufrido, compartido y todo lo que me habían entregado, pasión, locura, amistad, aventuras, lagrimas, alegrías, emociones y un sinfín de sentimientos se mostraban entre lazados en ese momento, no era el momento para mirar atrás, pero allí estaba haciéndolo.


  No sería sensato no hacerlo, siendo testigo en mi misma de todo lo que se puede lograr, dejar, conseguir, probar o determinar en tan corto tiempo de nuestras vidas, el momento lo determina cada ficha solo hay que jugarlas con astucia, allí me encontraba parada frente a mi antigua casa, antes dirigirme al aeropuerto a comprar el primer vuelo que llevara a Francia.


  ***


  Llevaba mi maleta en mi mano y a mi lado caminaba Carlos con algunas cosas en sus manos, él estaba en la taquilla de pasajeros, por suerte estaban disponibles para salir en unos minutos no tendría ningún margen de arrepentimiento, tomamos un café con nuestros boletos en mano, mientras aguardábamos nuestra llamada para abordar, mis ojos con ganas de llorar se esforzaban para no dejar caer lágrimas, y sobre todo por no dejar en evidencia lo frágil que aún me encontraba.


  Me despedía de todo lo que alguna vez fue mi vida y que lleno mi alma de toda esperanza, risas, y cantos, lunas y pasiones que entregaban a mi pecho las más grandes emociones y sensaciones que hubiese querido, mi ciudad, sus montañas, sus rincones y sus mágicos y secretos escondites para aquellos días en los que solo podías desaparecer.


  Nuestra llamada para abordar se hacía escuchar a través de los altavoces, dirigiéndonos a nuestro lugar para abordar sentí como una mano se posaba en mi hombro de manera delicada pero pesada


  Se estremeció mi cuerpo enseguida y al voltear salió un leve hilo de voz que apenas pudo pronunciar su nombre


  ―Felipe…


   


  


   


   Fin 


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
Daniela Ramos

Caprichos
el
alma





